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Indignación 
y amargura 

L o i socialistas recorriendo en mani-
festación imponente las calles de Ma-
drid... 

Los carlinas reuniéndose en gran nú-
mero en Francia i pretexto de una pere-

f inacion á Lourdes, para ver y aclamar 

D. Jaime... 
¡Y nosotros, los republicanos, perdien-

do el tiempo en disoutas vanas, y en dis-
cutir cuál de los j t f íS es el Mesias verda-
dero!... 

Si no fuera por respeto ¿ mi propio, y 
porque si dejira de .escribir perderla la 
conciencia de mi personalidad, me mete-
rla ya en un rincón ignorado i vivir de 
mis recuerdos, ya que dentro de poco me 
va á ser imposible vivir de esperanzas. 

Y que esta triste situación de ánimo 
no es exclusivamente mia, sino que se 
va lentamente apoderando de espíritus 
bien templados, pruébanlo los dos ar-
tículos que á continuación copir: uno de 
España Nueva, periódico de la Coalición 
y órgano de Rodrigo SDriano, batallador 
incansable, y otro de El d^ercantil Va-
lenciano, inclinado comunmente ¿ las so-
luciones de la derecha republicana, que 
habla á sus hombres con entera claridad 
y viril independencia. 

Pensemos en nosotros 
Desde nuestra redacción se escucha el 

murmullo de la gran masa obrera que pasa 
por la calle de Alcalá. 

Parece el oleaje de un mar embrave-
cido. 

Esta manifestación de vida de las mul-
titudes despierta en nuestra alma el re-
cuerdo de otra gran masa nacional, de la 
falange republicana, de nuestros queridos 
correligionarios, que son legión en España. 

Y pensamos, con lágrimas en los ojos, 
que está inactiva, recluida en sus hoga-
res, acariciando el i Jeal, muda y desorien-
tada. 

No es suya la culpa; no es tampoco de 
aquellos de sus jeles que, por no ceder 
un instante en la lucha, por no admitir 
treguas ni contemporizaciones, han sido 
tachados de rebeldes é indisciplinados 
dentro de los llamados «elementos de or-
den» de la minoría parlamentaria, que tra-
tan de ensayar procedimieatos evolutivos 
y de atracción, vaciados en los moldes de 
aquel abortado <bloque», cuyo período 
de gestación detuvo la acción política del 
partido una porción de tiempo. 

En los momentos actuales atravesamos 
por un período semejante; de nuevo di 
chos c elementos de orden» se han desta-
cado de la masa republicana para explo-

rar falsos atajos, y han sembrado en ella 
la desorientación y la han sumido en la 
atonía; 

Si protestar de ello es ser rebeldes, 
indisciplinados, nosotros protestamcs con 
toda la fuerza de nuestros pulmones y 
cargamos gustosos con esos epítetos que, 
por muy mal que suenen, nunca sonarán 
ni á deserción ni á felonía. 

La realidad nos h i dado la razón una 
porción de veces; la realidad nos la está 
dando ahora y nos la dará siempre. 

A l triunfo del ideal no se llega más que 
por el camino recto á fuerza de luchas y 
sacrificios; no con treguas ni parlamentos. 

Así lo hemos entendido nosotros, y así 
lo hemos hecho y lo haremos toda la vida. 

En nombre de esta constancia, de esta 
irreductíbilidad de temperamento, tene-
mos derecho á dirigimos á la masa repu-
blicana y á decirla sin rodeos: tu inac-
tividad es suicida, tu inacción significa 
muerte. 

El instinto de conservación y el culto 
al ideal que llevas en la masa de la sangre 
porque eres leal y convencida, te obligan 
á tomar una determinación definitiva y 
rápida. 

Son los momentos actuales de la políti-
ca española muy críticos para dejar pasar 
el tiempo; amenazan á la nación graves pe 
ligros, por complicaciones de fuera; están 
deshechos los partidos monárquicos, y to-
dos los organismos del Estado reflejan es 
ta descomposición, que contamina la vida 
nacional; es necesario que, cuanto antes, 
ocupes tu puesto de combate, porque tie-
nes que cumplir tu misión salvadora. 

Republicanos españoles: vosotros podéis 
imponer vuestra omnímoda voluntad á 
vuestros jefes, porque es vuestra sobera-
nía el principio fundamental de vuestro 
credo. 

Si creéis que la inacción y el estanca-
miento es lo que conviene, en él nos su 
miremos los indisciplinados y los rebeldes; 
tristes, pero callados, plegaremos nuestro 
pendón de guerra. 

Pero, si decís lo contrario, decidlo pron-
to, porque el tiempo urge, y cada minuto 
que se pierda puede ser un ^siglo para el 
triunfo de nuestro ideal y para la reden 
ción de la Patria. 

Todo esto hemos pensado, con lágrimas 
en los ojos, al oir el murmullo de la gran 
masa obrera que desfilaba por la calle de 
Alcalá, y que parecía el oleaje de un mar 
embravecido. 

España Nueva. 
I." Mayo. 

Incompatibilidad 
Salváado los respetos que 6Í¿mpre nos 

han merecido y nos merecen el integro y 
prestigioso D. Gumersindo de Azcirate y 
el eminente tribuno D. Melquíades Alva-
rez, á los que profesamos entrañable, in-
condicional y desinteresaio afecto, com-
batimos el llamado bloque de las izquier-
das, del que ellos eran defensores entu-

siastas, y lo combatimos, poniendo núes 
tras arraigadisimas convicciones por en-
cima de la admiración y del cariño qae 
nos inspiran aquellos nombres ilustres, 
porque creíamos, y seguimos creyendo, 
sincera y honradamente, que la monar-
quia borbónica es y será siempre incom-
patible con las esencias del liberalismo y 
con los principios de la democracia. Por-

?j e ere amos y seguimos creyendo que-
racasarian todas las tentativas para l i -

beralizar y democratizar la Rtstauración 
saguntiaa. Porque creíamos y seguimos 
creyendo que después del estrepitoso fra-. 
caso de la i[(juierda dinástica, que tenia 
por bandera la Constitución de 1869) y 
después de la tremenda equivocación del 
gran Castelar, confesada publicamente 
por él en las postrimerías de su vida, 
amargadas por el remordimiento, era 
compleUmente inútil y nocivo para la 
causa de la República realizar nuevas; 
tentativas. 

Fracasó el bloque estrepitosamente con 
la tentativa de Moret, y después coa Ca-
nalejas. Y mientras fracasaba el bloque, 
se imponía Id política imperialista contra 
la voluntad de la inmensa mayoria del 
pueblo español, contra la protesta de esa 
mayoría y contra los más altos intereses 
de la patria. 

C o m o el fracaso del bloque confirma-
ba más y más nuestras arraigadisimas 
convicciones acerca de la incompatibili-
dad sustancial entre la democracia y la 
monarquía restaurada en Sagunto, com-
batimos con energía la politica de bene-
volencias á Romanones, ¡á Romanonei, 
cuya historia politica no debe inspirar 
confianza á nadie que rinda culto á los 
principios de la democracia y aun ¿ otros 
principios! 

Nos dolía en el alma disentir de hom-
bres tan prestigiosos como los señores 
Azcárate y Melquíades Alvarez;. pero 
como creemos que sobre la mentira y la 
insinceridad no puede edificarje nada 
bueno ni duradero, obedecimos los dic-
tados de nuestra razón, y sobreponién-
dolos al afecto, ratificamos nuestras con-
vicciones acerca de aquella incompatibi-
lidad. 

¿No han venido á demostrarlo ahora 
los hechos, con su elocuencia abruma-
dora? Esa burla que Romanones acaba 
de hacer i las izquierdas, ese famoso de-
creto reformando la enseñanza del Cate-
cismo en las escuelas nacionales, ¿no 
pregona una vez más que los irutos de 
la libertad y de la democracia no pueden 
darse en el ¿rbol de Sagunto? 

Las fatalidades de la Historia, las tra-
diciones de la raza, los compromisos ad-
quiridos, los mismos impulsos de la na-
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mrileza y del iníttnto, el pecado de eri-
gen y otras m n d i u causas establecen 
ana incompatibilidad sustancial entre la 
monarqnia boibónica y las n formas que 
constitoyen bey la aspiración de toda la 
España verdaderamente liberll, de todos 
los amantes de la democracia. 

Después de la última prueba, de la 
última burla, no debe pensarse jamás 
en nuevas tentativas para transformar un 
régimen que debe desaparecer. 
e« incompatible con el espíritu del dere-
cho político moderno. 

Caida la venda de los oj'-s con este 
último desengaño, deben acabar para 
siempre las benevolencias ccn los G o -
biernos del régimen, llámense como se 
llamen, y las colaboraciones en toda 
obra de esos Gobiernos, que h i de ser 
siempre ma'». 

El Mercantil Valenciano. 

Los dos artículos anteriores dicen m i s 
que cnanto pudiera decir yo en los mo-
mentos actuales, y disculpan la amargura 
saturada de indignación que me produce 
el ver al partido republicano impotente 
ante una monarquía que no cuenta con 
un sólo hombre de verdadera talla, por 
haber sido afesinado el uno d ; los do» 
qne tenia, y haberse suicidado politica-
mente el otro. 

JOSÉ NAKENS 

Por esto y o he estado siempre al lado 
de los que trabajtn por aminorar la in-
justicia, y no de los que ayudan indirec -
tamente á que se perpetúe apuntalándo'a 
con U caridad. 

La Constitución vigente 
que no rige [ 

¿De quién podemos inforlnarncs acerca 
de lo ocurrido con el cornnrl de la Arma-
da, Sr. Labrador? De La Ep»ca, que dedi i 
ca al asunto estas lineas: I 

«Dúcarren los perió'iicoa de la iaqaierda 
sobre «1 • as» del coronel de la Artuada se-
ñor Labrador, que hn sido arrestido porne-
fcarse k oir la Misa del Espíritu SanM antea 
de preiidir un Oocsejo de guerra. 

»Ea el ípri-eno doctrinal, puede decirse y 
argumentarse cuanto se quivra. En el terre-
no legal no puede nrocederse asi, porque 
hjiy un articulo, el 803 de la de organi-
zación y atribuciones de loa TDbunales de 
la Armada, y en el que terminantemente se 
prescribe que cant«>8 d* Cumenzar la vista 
del proceso lot juecet oirán la Mign del Espí-
ritu Santo, é inmediatamente pasarán al lu- . 
gar donde se haya de celebrar e C >osejo>. 
Ckjmo se vf , el precppto es rotundu, impera-

Dos manifestaciones 
Entre la grandiosa é imponente mani-

festación celebrada el dia i de este mes 
por los obreros que aspiran á que la mi-
seria no haga tuberculosos, 

Y la celebrada el 3 por los clericales, 
con aitarcitos, flores y miélicas para reu-
nir dinero con que curar á los que ya lo 
estin, 

H ty un abismo relleno de hipocresías, 
prcjuidcs, vani. 'áies, crueldades é infa-
mias, que separan completamente á las 
dos. 

Trabi jar por impedir el mal, seri siem-
pre i t i s noble, m i s elevado y m i s viril 
que contribuir i causarlo y tratar de re-
mediarlo en parte lurgo. 

Estr , sin entrar en otro crden de con-
sideradone», una de e l l a s la de que la 
caridad es hoy una prc fesión enorme-
mente Incrstiva para muchas gentes. S ; r 
intermediario entre el que da y el que re-
cibe, deja una ganancia m i s grande y 
más saneada que arrio entre el productor 
j el coníumidor. ¡Y cuidado si roban es-
tos ssñortt! 

Concretando: 
La tuberculosis es electo, no causa. 

Trabajemos todos por evitar la miseria, y 
desaparecerá en gran parte la tuberculo-
sis. 

La caridad, aun ejercida honradamen-
te, es un paliativo, no un remedio. Y 
pueblo que pide á ella lo que deberla de-
mandar á la justicia, es un pueblo sin 
concienciá de su dignidad ni de su 
foerza. 

t vo, y no cabe eludirse. 
iPdro... ¡triste siuo <>1 de los liberales! Son 

los autores de la ley.de j urisdiooiones y del 
CMi jO dd Justfcla mili'''ar, tan encarnizaJa-
mente combatidos por las izquierdas. 7 re-
Bu>ta que lo son también de la ley de Tri- ' 
bunales de Marina, qne exige se oiga la Misa 
de Espíritu Santo. 

>Rsa ley fué pr< miilgada en 10 de No-
viembre de 18ÍM, siendo ministro de Marina 
D. Manuel P..squin, ea un Gobierno quo 
presidia el 8r. Sugasta. 

«¡Pobres liberales! ¡Cuidado que tienen 
desgracia!» 

España Nueva responde á La Epoca con 
esta pregunta: 

«¿Pero acaso en España ha habido algún 
partido liberal?» 

Los hechos contestan al colega. 
Lo que resulta es lo siguiente: 
Que el articulo 12 de la Constitución 

que dice: «nadie será molestado en el te-
rritorio español por sus opiniones religio-
sas... salvo el respeto debido á la moral 
cristiana», está todavía sin cumplir. Los 

Í)rimeros rebeldes son los autores de las 
eyes anticonstitucianales, que juraron 

guardar la Coustitución. 
Esta es la mejor recomendación del sis 

tema monárquico que lleva cobrados cua 
renta mil millones con el compromiso de 
hacer cumplir la Constitución, de la cual 
vive y por la cual cobra. 

Lo de siempres: ¡la brutalidad de la 
ley!... Con la ley mataron á Cristo Dios los 
que ahora adoran á Cristo y siguen invo-
cando el imperio de la ley. 

¡Triste sino el de los españoles! 

Mir y los jesuítas 
E L NUDO GORDIANO DE LA COMPAÑÍA 

Han pasado trescientos trece años del 
hecho, y todavía no ha perdido su actuali-
dad palpitante. Esta actualidad son los e-
suítas, que ciertamente están palpitando ¡ 
aún y hacen palpitar con terribles sacudí- 1 
das el seno de los pueblos que les dan al 
berg'ie y en especial el de nuestra misérri-
ma España. 

¿Quieres conocer, lector, el origen y mo- '. 

mentó de engendro de este jesuíta que pa-
sa por tu lado y de este jesuítisno que no 
te deja vivir? No es hijo del siglo xx, ni 
del XIX, ni del xviii. Estos siglos apenas 
han hecho mella en él. 

Allá, en 1540-1543. y en Roma, entre et 
hormigueo de las siete mil rameras públi 
cas y las innumerables concubinas y rame-
ras clandestinas; por entre los corrillos de 
frailes sátiros, de prelados adú teros, de 
nobles bmdidos y de curiales encanalla-
dos, allá debes ir á buscsr el origen del je-
suitismo, en cuya concepción macabra to-
maron parte como hembras todas las con 
cupiscencias, y como machos todos los pe-
cados capitales. 

láir ha sacado la fotografía y exhibe al 
público, en su libro, este momento de co-
pulación horrible de los elementos padret 
de la secta, con la gran ramera papal, que 
había de ser misf rio incomprensible para 
todo el mundo hasta que se averiguase este 
origen. Ahi está el «nudo gordiano» de la 
historia de la Compañía, y la lente á cuyo-
través se ve en perfecto colorido y en su 
propia fisonomía el espíritu del jesuíta, 
arrebujado en los tupidos manteos. Si Mir 
no prestase al mundo otro servicio, podía 
mos darnos por pagados coa traemos este 
documento, sacado de los arcanos de la 
Historia. 

• • 
He aquí un esbozo de este coito terrible. 
Hacía ya dos añ s ó más que los jesuí-

tas huidos de España y de Francia, hdbían 
decidido acudir á Rima á probar fortuna. 
No hallaban asi^o seguro para sus p e r s o -
nas, ni para su secta. Donde quiera que 
fuesen, al poco tiempo tenían concitado 
sobre ellos el ojo público y el ojo de la 
policía. 

Mir no nos ha explicado estas angustias 
de la secta: ni siquiera las ha barruntado. 
El no nos dice cómo la secta se formó en 
Portugal y en España ni con qué clase 
de elementos; ni cómo hubo de huir á Pa-
rís; ni cómo hubo de huir de l:<rincia. ha-
cia Venecia; ni como en Venecia cambió 
el rumbo de J< rusalén á donde simulaban 
ir, para infiltrarse en el bullicio romano 
con gran secreto y disimulo, por parejas 
sueltas, y distanciadas, tentando antes el 
suelo y explorando el terreno. 

D e esta etfpa nada sabe Mir. ni de las 
gentes que formaban á esta sazín el cua-
dro jesuítico: perc h < tenido habilidad para 
sorprender á los jefes de la secta en los 
momentos más críticos y más ocultos, en 
el acto de mayor imtimidad, en el momen-
to en que la sec.a secreta pasa á ser con-
gregación oficial de la Iglesia. 

Dos años llevaban en busca de este 
reconocimiento oficial. Y Mir ha sabido 
hallar la clave de los jesuítas en la psi 
cología vulgar de una cuadrilla de bandi-
dos juramentados que, can&ada de s e r 
perseguida decide, sin renunciar á sus pro 
yectos y artes, ofrecerse al gobierno para 
servirle de policía y apoderarse de la Je-
fatura. desde donde, y con la patente de 
policías seguir practicando sus artes, Mir, 
que nada de estos preparativos investiga, 
^uedó como quien ve visiones y salió alar-
mado al público al descubrir este docu 
mentó, que clava en el pico de su pluma 
como en punta de lanza, paseándolo por 
todas las pág.nas de su cbra. 

El hecho fué como sigue. 
Acababa de dar el Papa Paulo III la «o 

diciada y solicitada Bula de aprobación á 
la cuadrilla que le ofrecía sus servicios en 
plan bien meditado. El Papa había puesto 
ciertas adiciones, que estorbaban los pro-
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yectos secUrios d e la cuadrilla. E s t a se 
hallaba en el dilema de haber de renunciar 
al futiio policiaco, c a j e n d o de nucTO en 
banda de sospechosos, ó de jurar el cargo 
tal T como se les planteaba. 

T ke aquí que se ¡untan y buscan la fdr-
tnmla para continuar sus planrs sectarios, y 
para aceptar el nuevo cñcio. Esta fórmula 
hié c! siguiente juramento, pacto, conjura 
é«oinplot: 

«Queremos que la Bula sea reformada, 
quitando 6 poniendo, ó confirmando 6 al-
t e n i d o cerca de las cosas en ella conteni-
das, según que mejor nos parecerá, y con 
•rtA« coiDiciOKGs queremos y entendemos 
tfe hacer Toto de guardar la Bula.» Y firman 
los «abeias de la secta «Iñigo, Broet, Sal-
BerÓD, Lainex, Jayo y Coduri.> 

Después de tomado este acuerdo el 4 de 
Ifario de 1541, pre&éntanbe al Papa ha 
«ieado Toto, ocultando esta salvedad y re 
serva intencional, con un perjurio solem-
•e; el Papa bendice sus votos reputados 
sinceros y francos, y ellos utilizan la bendi-
dón papal dada á la supuesta sinceridad, 
para la ejecución de sus perfidias oculta-
das al Pontífice. 

l i ir, á la vibta del documento, se erpan 
ta de su hallazgo. ¡La Compañía de Jesús, 
perjura á la misma Santa Sede en el acto 
de ser concebida! ¡La Compañía, logrando 
con un perjurio y con una perfidia el ter 
reconocida comr- hija de la Iglesia y el ser 
apadrinada del Papa!... 

Y con esta vifión terrible pasa á escri-
bir toda su obra á partir de este momento, 
descubriendo nuevas anomalías y (ztrañe-
zas y adquiriendo mil dudas, que nunca se 
acaba de explicar, volviéndose casi loco él 
y volviendo locos á los lectores. 

II 

He aquí el punto flaco y el error de 
^r^pectiva de la cbra, en toda su parte 
crítica y analítica. 

Mir parte de este punto de mira del 
*Co 1540-1541, no dando imporcancia á los 
tiempos precedentes. Supone erróneamen-
te que la Compañía nace allí y entonces: 
y si bien da somera cuenta de la jura de 
Montmartre en 1534 y 1536, no hace de 
ella el dtbido mérito, cont>iaera estos he-
chos como de poca monta, y aún elimi-
na como totalmente deleznables las conju-
ras de Medina del Campo en 1528, las de 
Alcalá en 1526 y las de Barcelona en 1525. 

Sin embargo, el que quiera penetrar 
debidamente los orígenes del jesuitismo, 
inúU'mcnte los buscará en Roma en 1S40, 
en donde, y cuando la secta había llegado 
ya á un desarro.'lo muy notable, á una co 
hesión muy vigorosa y á una organizacién 
muy complicada en veinte años de gesta -
dón. 

Tenían ya á la sazón un cuerpo de es-
trtpajoíos de ambos sexos, que Mir hace 
desilar parcialmente en su libro (tomo 
1. pág. 214 y 215). Al embobado Carde 
nal Contarini, veneciano; al Dr. Pedro Or-
tlz, al embajador portugués Pedro Mi sea 
reñas; á la bastarda de Carlos V , Margarita 
de Auttria, al cardenal de dieciocho años, 
Alejandro Farnesio, y por fin, al acaudala 
do clérigo romano Codonio. 

Margarita de Austria era cuñada del 
cardenalito: y éste y su hermano, el mari-
do de Margarita, eran hijos naturales de 
Pedro Luis Farnesio, hijo ba&taido del 
Papa Paulo III. 

Estas, pues, fueron las llaves con que el 
jesuitismo abrió las puertas del Vaticano: 
los bastardes de papas y de reyes, á cuya 
sección se unió el otro engendro del cruza-

t miento de ambas bastardías, el Francisco 
Borja, en quien se fpsicnaban la» sangres 
bastardas de Alejandro VI y de los Reyes 
Católicos. 

Sabemos ya cual fué la llave del Vati 
cano: los bastardos. 

Busquemos ahora la llave que sirvió á 
los jesuítas para llegar á los bastardos 
eatos. 

Mir cita á Mascareñas, el embajador, en 
este pasaje; y si le hubiese seguido la 
pista, habría encontrado que la amistad 
le venía por su parienta (no ha logrado 
averiguar el grado) Leonor Mascareñas, á 
quien los jesuítas atribuyen parte princi 
palísima en la defensa de Ignacio ante !• 
Inquiaición española en 1537, juicamente 
con dcSa Teresa Enriquez, madre del Du-
que de Maqueda. 

Ahora bien: esta doña Teresa, era bija 
bastaida del Almirante de Castilla; y Leo 
ñor Mascareñas, cuya filiación no he po 
dido puntualizar, era mujer de Bemardi-
no Pimentel, y entrambos eran alumbra-
dos de los de la Beata Francisca Her-
nández. 

El doctor Pedro Ortiz era judío, rival 
del doctor Vergara corresponsal de Eras 
mo y de Luis Vives. Y hermano de Ortiz 
era Fray I^rántísco' Ortiz, director espiri-
tual del almirante y campeón estrepitoso 
de la beata F-rancitca, con quien y por 
quien fué encarcelado. 

Ignorante Mir de estas interioridades, 
incurre en a'gunas trabacuentas cuando 
trata d e iñigos y. d e alumbraaos, de los 
Vergara y de los Ortiz y de cosas á ellos 
atañantes. 

• lili 
De haber seguido lá pista á todos estos 

sujetos repasando^el camino qne llevaban 
recorrido al llegar á Roma en 1540, les ha 
bría encontrado en Veneda en 1536 conju • 
rdndose allá con los Eguía, reciéu escapa-
do de la Inquisición uno de ellos, y i evan 
do las historias de haber sido quemado vi 
vo Juan de Lucena, cuyo hermano Gaspar 
sufrió dos tormectos; sú hernana Cata-
lina pasó largos meses de cárcel, y todos 
se vieron confiscados. De estos Lucena 
háblannos los jesuítas. Dícennos que Juan 
era d padrino público de Ignacio. Había 
más: éste pasaba como criado de Lucena. 
Y además eran hermanos de Beatriz Rimí • 
rez, la gran amiga de Ignacio en 1526 y la 
fundadora del colegio'-de A'calá en 1546. 
Todos ellos judíos umbiéo de raza. 

Y repasando el camino desde Venecia á 
Parí-, habría visto Mir cómo fueron aflu-

I yeado al á. hnyendo de la Inquisición de 
, España, Miona, confesor de Ignacio en Al-

calá, en cuya celda se tenían los conven 
tfculos y ejercicios que luego I g i a d o si-
guió en el Colegio de «Santa Bárbara, en 
París y con los mismos procedimientos. 
Allí acudía Mosen' Pascual, hermano de 
Inés, la supuesta manresana (i) alocada 
por Ignado por causa de cuya amistad 
hubo de huir de la ciudad; allí aeudía Si 
món Rodríguez, sobre quie» andaba ras 
treando también la Inquisición de To edo; 
allá acudía Fabro, huido secretamente de 
Alca á donde era llamado Juan (después 
se llamó Pedro); allá acudía con su pipiolo 

j Salmérón, Lainez, judío de parte de mi-
dre, y cuya abuela fué puesta en el potro 
de la Inquisición teniendo el nieto doce 
años; allá acudió B./badilla, judio también; 
y, para acaaar, allá acudió Diego de Cace-

(1) No era orionda de Manresa, sino d» 
l íeaina dal Campo. 

res, capellán de la Inquisición de Toledo 
cuando la causa de leñado v de Eguía. Pa-
triarca de la Compa&fa en Francia, conde-

i nado por espía y traidor al Rey de los 
• Fraaceies, al Emperador y al Rev de In 
' glaterra, á quienes se vendió sucesiva-

mente. 
Los mismos que se juramentaron en Ro-

ma en i54«. son los que S'? juramentan en 
Veneda en 1537 y en París en 1534. y eo 

i Alca'á en 1526, que es donde los cronistas 
; ofidales dicen estar la verdadera cuna de 

la Compañía. 

IV 

Mas en París agrégase á la Compañía un 
sujeto muy singular para quien Mir no ha 
lia elogios bastantes, como tampoco los ha 
lia para el Borja. 

Trátase de Frandsco Javier, el santo de 
las Indias portuguesas. 

¿Quién era este personaje? 
Según los parisienses, era un regente de 

colegio, hinchado de vanidad y lleno de 
boato, deirochador de grandes sumas en el 
fausto aparatoso. Tal afirman los testigos 
de vista de allá. 

En cambio, por los papeles del propio 
Xavier, sabemos que parte de ese dinero 
que derrochaba, lo recibía de Ignacio, de 
quien nos dicen que vivía de limosna, pe-
ro no nos cuentan que manejaba muchos 
fondos. 

¿Qué espíritu llevaba Xavier? ;Por qué 
estaba en Parí^? 

Cuestiones son éstas que nadie se ha 
propuesto todavía, y que, sin embargo, son 
muy interesantes. 

Los Xavier habían buido á París á raiz 
de la guerra llamada de los Comuneros, de 
quienes fueron alma y nervio «n Navdrra 
los del iini.je. 

El padre de Francifice había caído preso 
de los imperiales; y en la cárcel habría 
muerto envenenado según se creyó, al 
igual que murió su compañero Medrano, 
si no hubiese acertado i huir disfrazado de 
muier. salvando la f ontera y refugiándose 
en Francia, q -edandn condenado á muer-
te y confiscación de bienes, él y otros va-
rios parientes, como rf os de l^sa majestad 
contra el emp< rador y en íavor de los pre-
tendientes de Navarra, cuya corte era al 
propio tiempo asilo del naciente protes-
tantismo. 

Cuánto había de influir en el ánimo del 
hijo la odisea tremenda del padre y de sus 
hermanos, inútil es decirlo. 

Xaxier llevaba, pues, este espíritu de 
hijo de condenado alpatihulo. 

Y al tratar de ligtrte con Ignacio, ¡cosa 
rara y singu ar!, lo primero que hace es 
sacar de Navarra la ejecutoria de nobleza 
y de limpiezi de sangre (1531 1535) con 
cuyo documento acude luegu á Veneda. 

No hemos podido puntualizar los lina-
jes de los dos ó tres extranjeros que se 
suman en París á los íñ gus, pero no pu-
dieron ii .ñjir en modificar el carácter ge-
neral de estol otros. 

Así como X ivier se junta e« París, ape-
nas estab'ecidus en Roma se suman á los je-
suítas varios emigrados de los comuneros 
de Castilla, siendo el principal Francisco 
Zapata, condenada también á muerte y ex-
ceptuado del peidó dwl Eraper dor. 

Y pues los l íniles de un articulo no 
consienten prose^ir la lista, la cortamos 
aquí, bastando pa.a nuestro objeto la ca-
tegoria principaií.-ima que los susodichos 
tuvieron en la Compañía de Jesús y en su 
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fundación, debiendo añadir solamente! la 
avalan ha que luego irrumpió en la secti, 
con los discípulos del miesiro Avila, mo-
riscos cali todos ellos, y por ende avizo-
rados ^e ti 'es por la Inquisición; irrup-
ción que. si bi 'n se realizó materialmente 
Dpuchm tiempo después, tuvo su princiaio 
en las amí t idei secreta? de I g i a c i i con 
^Qan de Avila traoadis en Alcalá en,1526, 

V 

y he aquí la gran novedad. 
D e lo dicho se nfiere por modo claro é 

indubitab'e, que los gérmenes que en Ro 
ma se ,> csentaron dejirrollados y vigoro-
sos en 1549 .venf.in de muy atrás y que 
ei espíritu resu tante de la fusión de to 
dos ello? er* el mis sorprendente, á sab»r: 

Judíos, moriscos bistardis, reos políticos, 
cxcomulgadjsy alum'>rados: todoi ellos PATI 
aoLARios ,jior sus propios actos ó por sus 
ascendientes ó descendientes. 

f ¿Cuál espíritu llevaba por su parte Ig 
nació, omitido intencionadamente en fsta 
revista? Sus apoingi'ítas nos lo cuentan. 
Llevaba á cuestaj nuveprocesos judiciales, 
apaleamientos sin cuento, huidas penosí-
simas, y veinte años ¡se dice pronto! de 
vida errante y fugitiva, «sin osar decir 
quiéa era, ni de dónde venía, ni de qué 
viví», ni á dónde iba». 

Quítense, ahora, de la fundación de la 
secta esos elementos terribles y realmen 
te terroríficos, y véase que nada icsta. 

VI 

AVista de estos datos, absolutamente 
ciertos, examínese con imparcialidad el 
criterio é iCo del tiempo en lo político y 
rel-gioso, y tendremos ahí condensada to 
da el hampa social de la época, mejor di-
cho, los hampones ó reyes del hampa. 

Porque co.no hampa reputaba el cato-
licismo el ser morisco ó judio, relajadas 
ambos á la befa pú'ilica con los remoque 
tes de marranos y perros judíos. 

Como hampa fué reputado y p e r s f ^ i d o 
el comunismo y el pr grama político de 
los comuneros; como hampa de la moral 
eclesiástica eran calificados los hijos bas 
tardos de los s-'g'ares y los hijos sacrile 
gos de los PrelaJoj y AbaHes, «-xpulsados 
del derecho civil y de la legitimidad. 

La Compañía, pues, por virtud de esos 
elementos c nstitativos, v e n í a á ser el 
conglomerado de todas estas hampas arro 
jadai fuira de la ley, unoj por la propia 
sangre, otros por la honradez polílica y 
otros p- r su celo r< ligioso. 

Hombres patibulario», que nacieron en 
tre patíbulos y vivieron ati bados ó engri-
llonados y que á s i rededor vieron so.a 
mente horca?, degU -líos, potros y esbirros; 
que hallaron c o n o ley vigente para ellos 
la infamia y la muerte; cumo religión, la 
la sospecha y el udio; como patria la ex-
pulsión y el destierro; iqué espíritu iban á 
tener? ¡qué ley iban á imponerse? ¿qué ro-
ciedad hábian de f )rmar en defensa contra 
la sociedad organizidd? 

H ; aquí lo que Mir no se explicaba; el 
perjurio y perfidia de la secta que venía 
de muy lej> s. y muy experta y i , y que en 
Roma sólo añade un accidente á su vida: 
la secta secreta de A'calá. sigue en París 
totalmente secreta; sigue en Venecia tam 
bién secreta; y al pa ar á Roma retiene su 
secreto pira sí y acepta el ssllo canónico 
como neresidad vital, obligándose á ser 
una cosa en público y para los demás, y 

otra cosa dentro de l a fanilia y para sí 
mism^íi 

Sin la sanción del 1*808 vivieron veinte 
años; esta sinción, no afecta á su esencia, 
sino que es un instrumento; 8i faltase la 
sanción, rio por esto la secta desaparece 

t ria como no desapareció"con la condena 
! ción de Clemente K I V . No es la sanción 

la q'ie les engendra y hace vivir, ni el voto 
público, sino sü voto y su pacto secret». 

Serád legalistas, si la ley les aprovecha: 
revoluciona-ios, si les perjudica. Moro» 
con lós moros, judíos con el judío, patibu 
lario con el pitibulario, inquisidor con el 

• inquisidor, hireje con el hereje, á nadie 
' pedirá t iá i f*. y más moral que esta: me 

eris útil, te solicito; me estorbas, te aplasto. 
; Y esto lo d rán á papas, reyes, órdenes, 

pueblos é individuos, sin excepción de 
. amor ni de odio. 
; Tal es el nudo gordiano de la secta, que 

la crítica había visto funcionar y que Mir 
ha sorprendido en su confección. Lo que 
antes era una deducción del análisis críti-
co, ahora es un hecho histórico documen 
tal Mir no comprendía el cómo de ese he-
cho: aquí quedi explicado. 

S . P B T O R D E I X 

InteriiicioiKilisnio bienliechor 
D:1 gsnial, ilustrado y enérgico Zar-

do O.ivares, es la siguiente idea qae me 
comunica en tarjeta postal: 

«Me importa decirle, que he solicitado 
del Presidente de la República Francesa 
la amnistía de los Cheminost ^.oOo) que 
aún vagan fuera de las Compañías y pro-
mesa de reponerlos el Gobierno. 

Ellos, por su parte, van á pedir al Mo-
narca y al conde d e Romanones cuando 
vayan á París la amnistía de los procesa-
dos, penados y extrañados políticos y so-
ciale-i españoles, al ratificarse el tratado 
en París... Do ut des.* 

T a n hermoja y clara es la idea, que se 
hace por si misma el encomio. 

Por esto, lo ú l íco que aqui cabe, e i 
desear su reilización, y felicitar al autor 
de ella. 

Luis fllorote 
H i muerto este gran periodista, este 

espiritu elevado y este hombre bueno, 
sorpreniiendo á todos cuantos amigos 
ere amos que entraba ahora en la pleni-
tud de su vida, llamada á consumar co-
sas grandes. 

Eaamorado de la Billeza, de la Verdad 
y de la Jasticia, puso en definderlas su 
talento político, su carácter elástico y s'd 
actividad infitigable. 

Con él h causa de la l iberud pierde 
uno de sus mejores apóstoles y España 
uno de los hijos que la honraban. 

Los anticlericales pierden uno de los 
hombres-modelos, qae supieron llevar á 
la práctica sus convicciones. Su frase: 
«tengo el honor de ao ser católico», 
pronuacia la likimamente, dice c u í n fir-
mes eran. Con ella queda retratada la va-
lentía de este espiritu que supo sacrificir 
á su integridad de conciencia toda suer-
te de ambiciones. 

Pudo haber sido muchas cosas en d 
mundo oficial, y á todo renunció par» 
conservar el raro y costoso titulo de 
«convencido». 

Profanación del cadáver 
AM, como suena. La Iglesia llama pro-! 

fanacián dtl cadáver al acto de usurpar-
le uno de persona que fué creyente en 
ella y que pereció en su comunión. 

En reciprocidad debe considerarse pro-
fanación y llamarse asi con todas sus le-
tras, al acto de la Iglesia de enterrar en 
el cementerio católico i uno que tenia 
como deshonroso este titulo. 

Porque Morote, sobre todos los anti-
clericales habidos y por haber, condensó 
sus ideas religiosas en una frase genial y 
feliz de su invención: 

«Soy enemiga personal de Cristo». 
Etta frase, dicha no en momento de 

arrebato, si no en todos los tonos, desde 
el trágico al f ist ivo, da á Morote, ade-
más del tono anticlerical, el de una sere-
nidad de conciencia imperturbable, firme, 
irrevocable y permanente. 

En su vida religiosa, de propagandisu 
público como de ¡efe de famiha, ha rea-
lizada esta doctrina... 

¿Cómo hay quien se atreva á escarne-
cer su personalidad doctrinal, arrastrán-
dole el cementerio católico que execraba? 

¿Cómo h i y párroco ni obispo que au-
torice ademas la flagrante y escandalosa 
trangresión de los cánones? 

Morote se levaaurla del sepulcro ps^rt 
no ir del brazo de N j c e d a ' , como éste 
hairla de la compañía de Morote. 

A lo que se vé, ya no hay seriedad en 
la Jerarquía eclesiástica, ni moral fami-
liar en los hogares españoles. 

Por esto debe darse notoriedad á la 
siguiente: 

Protesta 
Los ábajo firmados, tan amigos, tan 

incondicionales, tan admiradores del ÍQ' 
olvidable Luis Morote, gloria de la Pren--
sa española, como amantes de la liber-
tad del pensamiento y enemigos de las 
intromisiones clericales en las ceremo-
nias fúnebres, dedicadas á aquellos que, 
si las viesen, las rechazarían y se senti-
rían ofendidos en lo más intimo de su 
alma, emancipada de esclusivismos reli-
giosos y ritos ciducos; convencidos de 
que el reí árido D. Luis Morote, franca-
mente, era uno de aquellos, pues asi lo 
ha expresado en las demostraciones filo-
sóficas y religiosas de su vida, y muy 
especialmente en el último mitin que se 
ce ebró en Madrid en defensa de la l i -
bertad de conciencia y en el cual tomó 
parte Morote con entusiasmo, en repre-
sentación de los israelitas, haciendo de-
claraciones que no podian dejar duda á 
nadie de las ansias de libertad, del odio 
contra la intolerancia religiosa, contra 
las prácticas católicas que alentaba aquel 
espíritu digno, por su sutileza de pensar, 
por su erudición, por su grandeza, por 
su bondad, del cariño de todos los h o m -
bres de corazón; protestamos de que, 
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Por exigencias iidicuIaB,en las qne, como 
•iempre, juegán intereses mezquinos, fe 
eritierre a Luis Morote en el cementerio 
católico; t c d j vez que si como excomul-
gado, como hereje, como anticatólico, 
como fracmasón no puede ser admitido, 
en modo alguno, en tierra rociada por 
la piedad católica, como hombre, como 
liberal, como emancipado de la intole-
rancia religiosa, como grande de espiri-
ta, como fuerte de conciencia, no ha de 
ter para él la tietra católica eu última 
morada. 

Engenio Moriones, Antonio Asen jo, 
Santiago Oria, Manuel Hilario Ayuso, 
Ricardo Fuente, Arturo Morí, Rafael Ur-
bano, M'guel Rey, Juan Relinque, A. Fe-
Kú y Velasco, Manuel Núñez Arenas, An-
tonio López Baeza, Juan A. Meliá, Ro-
berto Castrovido, Mariano García Cor-
tés, Francisco Rodiiguez Besteiro, Emig-
dio Tato y Amat, Enrique Barea, Enri-
f u e Jaramillo, Francisco Escola. Juan Ca-
ten», Exoristo Salmerón, José Salirerón, 
Raí ie l Lerma, R a a ó n Mtrtinez Sol, An-
tonio de la Villa, Isidro Oria, Manuel 
Iglesias, Guillermo S. Rios, Mingo Re-
Talgo, Vicente Ballester Soto, José L. 
Barcerá, Juliano Artigas, Emilio Goya-
ne, Carlos M. Cortaza, Fél . i Gordon 
0 r d í x , Isidro Amoiós, Antonio Fernán-
dez, Santiago Al imón, Alejo García G'Sn-
gor», Enrique Trompeta y Eduardo Ro-
Ua. 

Kn fin: la Iglesia se lleva un cadáver, 
^ e tn su cementerio no recibirá más 
^ne insultos de los fieles. 

Li caura de la impiedad se queda con 
•n cspíiitu, con sus ideas, con sus senti-
mientos, con su labor. 

Los testsmentarios regalan á la Igle-
lia i n o s huesos que pronto se reducirán 
á po •<>. Su alma inmortal, ó sea el ali-
mente f cúndante de su actividad, se que-
da entre nosotros. 

De ^Tierra Gallega" 
«Con la marcha de Lacierva, ha entrado 

k Coruia otra vez en su vida normal. 
Fué necesario que él desapareciese, 

^ r a que la característica ordinaria de este 
fcnen pueblo nuestro, el más pacífico de 
kw pueblos, se restableciese consolidando 
y reafirmando su tranquilo vivir. 

V * ha sido nuestra actitud del carácter 
y v a m e r t e personal que algunos han que 
ñdo atribuida. Ha revestido ella una im-
^rtancia mucko mayor y de más honda 
^•(cendencia. 

l * protesta viril, enérgica, que aquí he-
• • 8 formulado contra el funesto mante-
••«lor de la política que representa el se 
W Maura, alcanza de igual modo á cuan-

clcnientos integran el partido liberal 
•OBtervador, en lo que ellos tienen de 
amparadores de esos torpes íistemas con 
^Ut los referidos elementos señalaron la 
etapa última de su mando peligroso, san 
guinaiio y cruel. 

T as{ debe de ser. para que la manifes 
taciÓD pública de los sentimientos del pue 
Wo HO se confunda con el hecho insi^i-
icante que supone y rep esenta la acción 
individua l de hombres como Lacierva que, 
í la postre, desposeídos de la personali-

dad poKtica que sus mismos partidarios 
les confieren, nada son y nada representan 
por sus méritos propios, en el concierto 
de la política generak 

Al silbar á Lacierva, hemos condenado 
toda la acción política futura de un parti-
do que, en opinfón del país, no puede vol-
ver á gobernar. 

Hemos protestado contra el crrdo tirá 
nico de esas clases endiosadas que prcten 
den adueñarse del mando para diñcu tar 
y contener los avances nituraJes del ver-
bo democrático en qne se • riginan todos 
los principios públicos del derecho común 
y de la verdadera libertad. 

(Lo entenderán así aquellos miamos 
contra quienes nuestras protestas se di 
rigen? 

Allá ellos si lo entendieran de otro mo 
do. Por nuestra parte, cumplimos como 
buenos, declarando noblemente que en 
1<M actos realizados contra D. Juan La 
cierra, hay algo mucho más hondo, mucho 
más trascendente que el sencillísimo acto 
de la protesta oersonaL 

Lacierva es,'a ios efectos de la viril pro-
testa que contra él liemos hechu en la Co-
ruña, la representación de un partido qne 
por decreto san.o y raa.nable del pveblo 
liberal, no puede, dtgalo quien lo dijere, 
volver á regodearse en el beneficio que 
procura el actual régimen á quirnes él 
confiere su representadón en el poder.> 

Milagro burdo 
A l Th'tftc Í9 /o Marina, de la H «ba-

ña, le escribe su ccrrefpcnsal de C o n -
cepción, qne en un pueblo pequeño si-
tuado á a i 4 kilómetros de Santa Fe de 
Bogotá, ocurrió lo siguiente el 6 de Di 
ciembre (no dice de qué año). 

Estando expuesto el Sintisimo y pre-
dicando un )esuita, desapareció de la cus-
todia la hostia, siendo reemplazada por 
una imagen del Corazón de J.sús. 

El primero que advirtió ei milag'^o fué 
el cura, quien ee lo comucicó á un fran-
ciscano, y los dos le endosaron la notic a 
á los fieles. 

Estos, como es natural, admirados, 
estupefactos, patidifusos, cayeron de ro-
dillas, casi 8ÍB conocimiento algu o ; y 
como la fe es ciega, cada cual vió el mi-
lagro de inodp diferente. 

Muchos advirtieron una imagen dt l 
divino rostro, coa dos gotas de sangre 
en la frente. 

Otros, que la imagen se fué p"co á 
poco convirtieado en el Sagrado C . r a 
zón. 

Otros, que j'esiis ves i i i de túnica y te-
nia t i corazón sobre ella. 

Giros, que estaba: lepresentado de me-
dio cuerpo arriba. > 

Otros, que la imag:n estaba entera, 
aunque muy pequf&ita. 

Otros juraban que la v¿ian agitarse y 
mover los ojos. 

T o d o esto, claro es, á la distancia qne 
el jesuíta, ei ^3ile,y el cura les permi-
tían acercarse. . . 

Cuando intentaron verla más cerca el 
cura cubrió la custodia y los ñ les tu-
vieron que retirarse tm gran trecho. 

Y al poco rato descub ióse la custodia 
nuevamente, y apaKeció l i hostia lo mis-

mo que estaba antes del prodigio... cine-
mafográüco. ' 

Cuando se p o r g i n de acuerdó scbre 
el mil igro todos los oue se bal aban pre-
íentes, decidiré si debo rccn«ejar á los 
que aquí se dedican á fa.?ricf rlr f, que 
procuren haierlo con mái« p e i f ; c c i ( n y 
limpieza que aquellas dt B ifíctá. 

Pues, aunque no muchr, « t a m o s algo 
más civilizados que los ilustres zopencos 
de pquel pequtña ru ib lo perdido en el 
interior de Colombia. 

E L P A D R E M I R 
Intimidades y s c p esas 

Una entrevista ct n Pey Ordeix 
€1 pad a }A¡r y pgy Ordaíx 

Huce algunos años, muchos iños, el se-
ñor Pey Ordeix. erigido y- en propagan-
dista anticlerical, cnr.vosrba ( f n el pi eta 
d é l o s poelar, rro én Jaci-to Vfrd;guer, 
si bre asurtos de criterio religioso, cuando 
se presentó el padre Mir, que iba en bus 
ca de Verd?guer. 

—Entcnces—me dijo Pey, con quien he 
estado hablando más de ura h ra—conocí 
al padre Mii: Vtrdrguer n^e lo presentó. 
Q ué hermoso rato rasamos los tre.'! Se ha-
b ó de todo; de críiici reí gi sa, de oitó> 
d )xia católica... 

La ami'tad entre- el padre Mir ynuestro 
querido atrigo el Sr. P< y Oideix, fué cada 
V. z más estrecha. Llegaron á ser, los dos, 
el uno para el otro. 

El Sr. P<y Oideix se había separad» 
del rito ca'ólicc; había cfnr.erzado en Bar 
celona aquella famo.'a campiña que le dió 
á conocer como luchador, aquella campa-
ña cri^taliz'da en dramas, i n novelas, en 
artículos periodíalicos, en milires que so-
bresaltaban á la opinión. Sin emba go, ni 
Verdaguer ci el padre Mir, consideraron 
en< joja la amistad con Pe> Claro es que, 
s c b i e t o d o para el padie M r. resultaban 
algo peligrosas sus relaciones con Pey Or-
deix. Pero ni uno i i otro d« most ó el más 
mínimo escrúpulo. Sin alarde?, sin indis-
creciones, lej i de torcer su amistad, la 
afianzaren con ertusias-mo, conviniendo, 
los tres en que hay mucho malo, mucho 
que arreglar en el mundo clerical.' 

E l aquél entcnces el pad-e Mir no era 
ninguna notabilidad literaria. Lo fué des-
pués, gracias á su demociacia religiosa, 
á ru criterio amplí ime, á û faruliad de 
discernir, á s u sagacidad verdaderamente 
extraordinaria. 

U/1 libro del padre JAIr 

El padre Mir escribió un Itb'o: este li-
bro ' e titulaba: Crisis de la Cvtpañia de 
Jesús. El titulo lo < xplita i< do. No se tra-
taba de un libro f iancimeri r te católico, 
ni de un libro piadcso. Ya hfcbiaremos 
luego de la pedad del padre ^lir Se tra-
taba de un libro de ciíiica durísima, he 
cho con ánimo de pintar al' destuido á los 
jesuítas. 

E: libro estaba á punto de edi'arre. cuan-
do el Sr. Pey Ordeix tuvo de él ccnoci 
miento. 

Pero el padre Mir no se de cic! ja E.lo en-
trañaba. para é , una inmen » responsabi-
lidad. Representaba la <xC<mniiión, la 
anulación del único medio de vida con 
qne el padre Mir contaba. ' - ' 
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Pey Ordeix estaba en un» situación dis-
tinta. Había tenido, quiiá, más fueria de 
volunt«d que el padre Mtr. Fuerza de ro 
luntad que llt gó hasta el punto de decidir 
se el primero á apadrinar con su firma la 
obra q'ie tan á conciencia había escrito el 
padre Mir, y que no se atrevía éste i pu-
blicar ron su nombre. 

La Crisis dt la Comfiaüía dt Jesús, pues, 
aunque está firmada por el S-. Pey Ordeix 
se debe á la plumi del padre Mir, cuyo 
nombre es hoy objeto de empeBadas com-
troversias. 

En i9s6 se hizo otra edicí(^n de esta 
obra pero ya con el título de Historia dt 
la Compañía de Jesús, ampliación de la pri 
mera, eriición cuya ex stcncia niegan aho-
ra los herederos, q nenes, paia dar un gol 
pe de efecto, han recurrido contra e. libro 
ante el Juzgado. 

£•/ eonflieto 

Muerto el Padre Mir, y al ponerse i la 
venta la obra Historia de la Compañía de 
Jesús, estalló el conflicto. La autoridad ju 
dicial, á instancia de parte, suprimió la 
venta del libro, y á renglón seguido me 
nudearon las cartas, los comentarios, las 
exclama-iones, las íintasías. 

D.® J lana Casanova. sobrina del padr« 
Mir, ci declarada ab intestato heredera del 
mismo, quedando descartada la existencia 
del padre Juan Mir, hermano de nuestro 
ilustre pn tagonista, por el hecho de per-
tenecer este á una comunidad religiosa. Y 
la referid» sobrina, excitada no sabemos 
por quién, llena una in:>tancia dirigida al 
juzgado, y la venta de la ya famosa obra 
se suspende cnn la más enérgica protesta 
de la generalidad de los ciudadanos que 
se preocupan de estai cuestiones de ex 
traordinario interés social. 

E Juzgado ha instruido las diligencias 
sucesivas á la denuncia con verdadera 
actividad. Han de^fi ado ante él todos los 
amigos, conocidos y comentaristas del pa 
dre Mir. 

El caso está en resolver estos dos pun 
tos: saber si el editor que ha dado á luz 
la obra tenía derecho á publicarla, y á 
quién pertenece la propiedad de la mis 
ma... 

Los herederos pretenden hacer cons-
tar que la propiedad suya. En cambio, 
el editor dice que la obra es ya del domi-
nio púoiieo. 

Esto álti-no ha sido rebatido, segán se 
me ha dicho, por alguno de los testigos 
que han declarado ante el juez encargado 
de inMruir el proceso. 

Fundamento alegado por aquellos testi-
gos, el siguieLte: la obra no se ka publica-
do hasta ahora, aunque estuviese escrita 
desde hace a'gunos años, V AUNQUE SE HO 
BIESE PUBLICADO CON EL TÍTULO DE C R I S I S 

D E LA COMPAÑIA. DE JESUá, y firma 
da por el Sr. Pey O.deix , coma se ha di-
cho anteriormente. 

Eito es capcioso, francamente capcioso. 
Tiene mis razón el editor que la sobrina 
del padre Mir. La obra es del dominio píi-
blico. Ea Historia de la Compañía de Jesús 
se publicó en 1901 con el título de Crisis 
de la Compahla de Jesús, y en 1906 con el 
título coa qae se ha oablicado ahora. 

JLa tfut die* p'y O'dtfx 
—Alegan los herede-os del padre Mir— 

me dejó Pey Ordeix—que aquél quería 
que su obra se sometiese á la censura 
ecleiiájtica, y no habiéndola la autoridad 
eclesiástica aprobado, no la quiso el pa-
drs Mir publicar. 

I £<to, naturalmente, queda destruido an 
te la declaración de que vanas personas, 
yo entre ellas, poseemos ejemplares del 
libro, regalados por el mismo antor. ¿Ha -
ce falta decir más? • 

También—añ dió el Sr. Pey—he puesto 
á la disposición del Juzgado originales y 
pruebis de imprenta de la obra, así como 
la correspondencia que, á propósito de la 
misma, poseo. 

Además, el padre Mir no peasaba re> 
Servarse la propiedad para los efectos me-
tálicos, por cu>nto «chóse la edición á la 
calle S'a pactos de ningdn género. 

—Pero, ¿usted cree—pregunté á P e y — 
que al padre Mir le preocupaba la cen 
su ra? 

—No; no le preocupaba. Prescindía de 

Iella, pues la edición de 1906 saiió sin cen-
sura. A bien que «o s t publicaron más 

I que unos cuantos ejemplares para los ami 
gos... En las conversaciones que tuvo con • 
migo, me dijo el padre Mir que tenía ver 
daderos deseos de ()ue la obra se puklica-
se, con ó sin censura. E*fo pinta, á gran 
des rafgos, el carácter del padre M.r, sa 
independencia de criterio. 

ófrot ffua ^odrhn informar 
No han declarado ante el Juzgado todos 

los que pueden aportar el proceso de la 
. suspensión datos interesantísimos. 
I {Por qué no se ha llamado á declarar á 
' mo-én Pedro Martí y Mir, primo del pa-
. dre Mil? 
I {Por ^ué no se ha llamado á declarar al 
I agustino Manuel F. Miguel^z, amigo ínti-

mo del padre Mir, y compenetrado con 
I las ideas de éste en lo concerniente á la 

abominable Compafiia de Jesüs? 

*nfr»v¡sta con O r-
d*ix. — £a iniwnndtnela rtlisrlo-
sa d»! padra JUir. 

—Vamos á ver, querido Pey, dejemos 
aparte el proceso y pasemos al estudio 
filosófico del padre Mir. ¿Oómo conceptúa 
usted al padre Mir? ¿Como un ateo? ¡Claro 
que no! ¿Como un escéptlco? {Como un 
anticlerica'? {Como un extraviado? 

— V o y á explicarme. En cuestiones de 
trascendencia teológica, no quiso el padre 
Mir formar criterio, porque habría tenido, 
quizá, que formarlo contrario á los sentí 
mientos católicos. El padre Mir, en histo 
ria, era franci mente racionalista. Detesta 
ba los abusos d* la Iglesia, y. en vi«ta de 
e l l o s , SENTÍASE AVERGONZADO DB VESTIR LOS 

RXBITOS CLERICALES. 

— Y , concretando: {le hab'a usted inte-
rrogado sobre esto? 

I —Hay preguntas imposibles de contes-
tar, y que la delicadeza prohibe hacer. A 
tal género pertenecen estas que Mir no 
podía contestar afirmativamente. Sin em 

^ bargo, yo, por mi mismo, constituía una 
• pregunta para él, y Mir no la contestaba 
I de palabra. Q-iizás' lo hacía sin querer. 
I Pero la interpretación de estas respuestas 

puede inducir á error 
Al salir de la Compañía, después de ha 

ber ésta dado buena cuenta de su 4iaero, 
pasó el padre Mir tres años viviendo de 

, limosna. 
I En casa del conde de la Vinaza estuvo 
' una temporada larga.>Xámbién vivió unos 

meses en casa del doctor Vinyals, el cual 
posee una serie de carias autógrafas ver 
daderamente interesantes. Si la plaza de 
biblotecario de la A-ademia, que le daba 
¡horrorl, 800 pesetas anuades, se le hubie 
se ofrecido algunos, a o » . antes, no la ha-

l bría aceptado el padrcf Mir, prefirieado, 

I indudablemente, vivir en aras de la mo 
I destia qae seguir adosado al exdúsir ismo 

clerical. 
Oído esto, me despedí de Pey Ordeix, 

•onvencido de que había dicho algo in-
teresante, algo nuevo, algo que lleva al 

, análisis, á la reflexión, al comentario de 
altura. 

£!padr* JAir audo 
str un gran libtral 

Si lo pudo ser. Pero cuando se decidía 
á serlo, se halló falto de un elemento 
esencialisímo de combate: la juventud. 

Cuando la famosa lucha entre iniegris-
tas y pidalistas, bien pudo el padre Mir, 
luchando con los primeros, definir su cri-
terio con valentía. No lo hizo por debi 
lidad. Este fué su único pecado. Además, 
la tremenda acusación del padre Mir con 
tra León XIII debía ir seguida de un nue 
vo programa ético. ¡Maldita debilidad la 
de este hombre que con su pluma, emi 
nentemente castellana, habría podido coa-
tribuir al abatimiento de esa orden an-
tiespjñ >la y anticristiana, que tantas vic-
timaj ha hecho entre los que un día, lle-
vados por el error, fueron hacia ella arras-
trados! 

Él paire Mir pudo ser un gran libera. 
Dentro de breves días, el propio Pey Or-
deix pub'icará en Madrid un libro real-
mente curioso. Tengo magníficas noticias 
de él. Se titulará el libro El padre Mir -y 
6an Ignacio, y se pintará en sus páginas 
de gran dureza filosófica, el concepto crí-
tico que de San Ignacio tenía aquel ilustre 
escritor, cuya vida fué equivocadamente 
considerada como rendida por entero á la 
religión católica y al rito clerical, cuando 
tan lejana estaba de uno y de otra 

Corolario Unot fralUs 
amigo i d*t padr» JAír 

Entre los más íntimos amigos del padre 
Mir, figuran unos frailes. No puedo preci-
sar cuántos son, pero sí me consta que 
son muchos. 

Pues bien, eitos frailes, que habían vi-
vido en coastante reiacióa con el padre 
Mir, que hoy le recuerdan con cariño y 
casi con adoración, {pensaban como él, ó, 
por el contrario, era el padre Mir el que 
pensaba co n 3 ello 3? 1 

Eite problema debe resolverlo Rema. 
Ea breve. El Papa lo hará cuestión de 

honor. 
Y los que nos regidearais coa esa cla-

se de zambras religiosas, tendremos oca 
sión de recrearnos una tcnporada, sal 
vando. naturalmente, la digiidad de muer-
to por m ichos conceptos acreedor al res-
peto de la alta crítica y de alta literatura. | 

A R T U R O M O R Í 

El País I 

¿Se puede vivir? 
El p e r i ó i i c j El Libertario, de Gijón, 

no ha encoatrido u i a imprenta en la 
provincia de O v l e i a q u ; quiera impri-
mirlo. 

I i tentó organizar un mitin en G' jón 
para explicar esto, avisó i la alcaldía, 
consignan lo el objeto del acto, y el al-
calde, fandáadose en que su aviso era de-
lictivo, suspendió el mitin y pasó el tan-
to de culpa al Juagado corresponiiente. 

El redactor Suikrez, que firmó el aviso, 
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anunció rntonces u n í confírencia en el 
Centro Obrero de Gijón acerca de «La 
adminiitracióa de junicia en España», j 
el mismo dia en que iba i tener efecto 
aquélh, fué detenido y conducido i la 
cárcel por orden del Juez de Oriente, ó 
«ea el que tenia i su cargo otros proce-
sos contra el periódico, pid'éadole para 
excarctlarlo fianzas de 3.000 y 5 000 pe-
setaü. 

En esta situación, imposibilitados de 
publicar el periódico en Asturias para 
defenderse y continuar adelante su obra 
de propaganda, los redactores han deci • 
dido imprimir el ptriódico en Madrid. 

Raaiments avergü;nza dar noticias 
como é^ta8. 

N o puede llevarse más allá la cobardía 
de los impresores ni lo i atropellos del 
caciquismo. 

El P. Mir y San Ignacio 
Retrato moral de San Ignacio 

de Loyola hecho por el P. M i-
guel Mir aentio y fuera de ia 
Compañía, con nuevas re-
v e l a c i o n e s históricas, de 
S. Pey Ordeix. 

En prensa y pr' ximo & pu-
blicarse.—Precio: Una peseta. 

En una de nuestras últimas entrevistas 
declame el Ps M r: 

—Silo sé dos cosas: Santa Teresa y San 
Ignacio. 

Y sabia estas dos cosas, uno para amar-
la, f t r a para odiarla. Sinta Teresa er» el 
amor ds sus amore?; S m Ignício era el 
odio de sus odi)». L i s dos constituían su 
familia espiritual: Teresa era la Diosa, 
í j c o de sinceridad, de ternura, de liber-
tad de espíritu, de apasionamiento no-
ble y de b.-llczí moral. Ignacio era el 
Diablo, centro de tinieblas, de egoísmo, 
de ficción, de tiranl 1, de frió mortífero y 
de depravación moral. 

Los ú.timos veinte años de su vida 
al ctiva háios dedicado á este culto: á 
amir á Teresa y á odiar i Ignacio; y ha 
consagrado su talento y su trabajo á 
descubrir y revelar al mundo, la ado-
rabiliJad ce aquella y la t xecrabilidad de 
aquél, para enseñar a las gentes á amar-
les y odiarlis en igu: l forma. De ahí sus 
dos libros postrero.", que. por desgracia, 
no están al alcance del pueblo por su 
precio, ni son inteligibles para las gentes 
indoctas en las materias de que tratan. 

Y puesto que el jejuitísmo imperante 
en Esp.'ña parece llevar el intento de 
hacer de Ignacio una institución invio-
lable é indiscutible con el fin de exten-
der estos privilegios i ios que se llaman 
hijos suyos, en »u empresa de corrom-
per y explotar nuestra raza; de ahí que 
sea necesario exiraer de K s libros de 
Mir los párrafos que vienen á ser como 
rasgos díseminadis del personaje, y or-
denarlos y juntarlos y componer con ellos 
el retrato é imagen que vió Mir y que 
atrajo aquel odio suyo infiaiio: y así 
arreglado, ponerlo al alcance de todas 

las fortunas, que ¡ay!, también los pobres 
tienen un corazón necesitado de grandes 
amores y de grandes odios. 

Así y todo el retrato resultaba incom-
pleto, tanto por lo que te refiere al tipo 
personal, como por lo que hace á los do-
cumentos recientemente descubiertos, de 
lot cuales el P. Mir tuvo noticia después 
de impresa su obra y sin tiempo para 
adicionarla. 

La muerte ha cortado este propósito 
suyo, porque de lu libro ha estado ha-
ciendo ediciones privadas desde el año 
1897. C o m o quiera que IDS estudios his-
tóricos nos traen i diario cuevas sor-
presas, á la vuelta de poco l i ;mpo re-
sulta aclarado lo que antes era obscuro, 
corroborado lo que era simple barrunto, 
y rectificados muchos errores que se h i -
bían establecido en la Hi'toria clasi-
ca como verdades universales. Por eito 
hizo tres ediciones, siendo la última la 
de 1906. A l avance crítico que vsrificó 
esta obra van añadidos les avance* his-
tóricos hechos en estos años posteriores 
con las conclusiones de otro libro en don 
de por extenso se demuestran los antici-
pos que aquí se hacen. 

C o m o se ve, t i retrato de Ignacio por 
el P. Mir es curioso y respetable por de-
más. Con su trabajo y c«n el nuestro, 
puede afirmarse que la Vida de Ignacio 
de L^yo'a dtja de ser un misterio tejido 
de embustes; que la red de invenciones 
queda rota, y al descubierto quedan, si 
no todos, muchos miembros de su cuer-
po, en toda su realida J, f i l tando ya poco 
para que aparezca en todo el desnudo la 
figura extraña de tan extraño personaje. 

Este hbrito conii.-ne como en esencia 
y comprimida l i mejor sustancia de la 
obra del P. Mir y su aspecto más inte-
resante al público, que, sin duda se sen-
tirá apasionado por la aparición sor-
prendente de una figura totalmente nue-
va en la H.storia y de nadie soñada. 

La sorpresa que va i llevar el lector 
será no p queña 

S j r g e a lora el lorna io histórico y na-
tural: el otro... es fabricado por el Ji-
suitismo y por la Iglesia. 

S e n t i m i e n t o p ú b l i c o 

Las manif<:staciones de la prensa es 
pañoia son, con extraordinaria unanimi-
dad, de intenso pesar por la pérdida de 
este ilustre compañero Liiis M jrote, uno 
de los qce mas altos prestigios ganaron 
para la profesión. 

No sólo entonan himnos al periodista, 
sino al hombre, al amigo, al adversario, 
al abogado, al pensador, al político, al 
esposo y al padre. 

Tantas fueron sus virtudes y tallas 
vestidas con el ropaje de la modestia. 

iPOBRE^CURAS! 
He recibido una carta de Mazagatos 

(Segovia) en la que me dan cuenta de un 
robo cometido en la casa cural de Bece 
rril, pueblo dé aquella comarca. 

¡Canastos con los ladronesi Que la han 
tomado con los curas y con las casas de 
Dios, y no hay modo de evitarlo. 

No basta que en las puertas de la casa 
coloquen la imagen del Sagrado Corajón, 
ni que la criada del cura rece todas las no-
ches, al acostarse, el <con Dios me acues-
to, c*n Dios me levanto*. Nada: los ladro-
nes entran, sujetan al cura y al ama por 
si acaso les da alguna mala tentación, y ge 
llevan bonitamente la pobreza de acuella» 
dos iafelices criaturas. 

Eso mismo acaba de ocurrirle al cura 
de B icerril, D. León Ortega y á la seSor» 
Juana, su apreciable ama. 

Los ladrones se llevaron: 
1.500 pesetejas, una manta, ocho pañue 

los de seda de colores, y algunas otras 
prendas, propirdad del ama del cura. 

Y del pobre sacerdote sólo se llevaron 
6.000 pesetas en billetes, seis monedas d« 
plata de 30 rea'es, 30 duros en monedas 
de oro, 11 onzas del mismo meta , a títulos 
de la Deuda pública y una porción de cu-
biertos de plata. 

También se llevaron un hisopo en figu 
ra de revolver, que arrebataron de las 
manos del cura, y con el cual pretendió 
santiguar á los salteadores, amén de unas 
sartas de longaniza que no bajarían de 
unas 20 libras. 

E^ de creer que el pobre sacerdote 
guardaba todo aquello para repartirlo cris-
tianamente entre los pobres de la comarca, 
donde la miseria hac« verdaderos estra-
gos. 

Y miren ustades por donde vinieron los 
ladrones á librarle de semejante trabajo. 

A mi n 1 h »y quien me quite de la cabe-
za que en todo esto anda el ojo de la Pro 
videncia. 

Y ya estoy viendo que un día 
se arma la revolución, 
y á los pobrecitAs curas 
no les dejan ni un betón. 

Lo cual les vendrá que ni de perillas. 
Pues si por (alta de dinero se muriesen 
de hambre, en cambio salvarían su alma, 
que C3 lo que ellos más aprecian. 

¡Aunque BO lo demuestran! 
(La Barredera, Bilbao.) 

Almanaque 
del carlismo 

para ios años 1913 á 1999, 
P O R " E L M O T I N " 

Dedicado al obispo de Barcelom 
DOí JUII LAGüllíl 

ILUSTRADO CON 1 8 Ü R A B A M S 

Precio: UNA peseta. 

Dios ante el 
sentido común 

Por el cura Juan Meslier 
Se ba puesto á la venta la sexta edi-

ción de esta célebre obra, agotada ha 
ce tiempo. 

Precio: UNA PESETA 

«Cuadros de miseria», «Degradailo-
nes y cobardías», «Carta» jr dedieato 
rías», <Mi paso por la oároel», «Haia*-

Irismo anticlerical», «Puñado d« Ir*. 
nías», todas por Nakeni. 

Ayuntamiento de Madrid



R e g a l o s a l c u r a y '^^galos a l f r a i l e . 
Ayuntamiento de Madrid



r i v i n FAAA T 0 9 0 « , KM A M P U A R liáL VIDA KL M o r r a 

Suscripción 
"Cruz Roja,, 

Suma anterUr 

• a c a c r e f l o 
tamÓQ Muñoz ( A i b a n c h c z ) . . 
Emilio Torres ( R i s u e r o í ) . . . . 
Joaqoin Borao, 2 'oo.—Aotonío 
l o m á , i 'oo —Faustino Rabio, 
i ' o o —Miguel Sanz, 0 '50.— 
Sarmelo Lasheraa, i 'oo.—Ju-
lián Guanero, 0*50. J « é Tra-
llcro, 0'50 José Carnicer, 0*50. 
Cesáreo Pérez, o '50.—Vicente 
Langa, 0*50.—Vicente Gay, 
• ' 2 5 . — E l i a s Ade, 0*50.—Car-
loa Herrera, i 'oo. ( T o d o s de 

Alagón) 
• n republicano sincero (Sevi-

lla) 
faan Parera, i 'oo.-Mariano Al-
fonso, i ' o o . — P e d r o Morrra, 
• '25.—Isidro Perramón, i 'oo. 
M.guel Salvador, 0*50.—Aa-
4rés Barquet, i 'oo. (Todos de 

Martorell) 
Rfg ino Abril, i '00.—Francisco 
GoDíález, i 'oo.—Mannel Sa-
rria Durán. i 'oo.—Giri lo Do-
mínguez, i 'oo. Fernando Mir-
tlnez, i 'oo. (Todos de Gala). . 
Carmen Fran (Viuda de Gas-
tell»).—Jii«n Vila Pratí.—José 
Tila Prats.-Narciso Vila Prats. 
Con 5 pesetas. (Todos de Lio-

ret de Mar) 

Vel Centro tUnión Republi-
cana Grádense» (Barcelona), 

Joan Arró, Asensio Monet, con 
5 pesetas.—J.isé Golldeforns, 
Juan Rovira Paiau, con 2 . — 
Haimundo Rufíandis, Bienveni-
do Vilaseca, Juan Casas, A ;u8-
tln B ; r g D i , Francisco Font, 
Baudilio Balart, Juan Batlloii, 
Enrique López, Antonio S JIÍ-
•as, Parera, Antonio S^Jé, con 
1 .—Vi la , 0*75•—Sa'vador Ge-
ner, Félix T o r i n , Joaquín A r -
misen, Juan Camell, Joié Gra-
cia Sucin, Francisco Vilanova, 
losé Gasals, Francisco Gas-
tell Sígué, Jaime Font, Magia 
Pruneia, Joaquín A.. Armisto, 
M i g u e l Molinos, Birrareta, 
Aluzciete, Casado, con 0*50.— 
Casinos, 0*45.—Salvador Sa-
ló, o'30.—Antonio Escande l, 
José Palau, José Marca, Ra-
món B india, J o s é Alcalde, 
Felipe Alimó, Ramón B. 'art , 
Rafael Teix, Elvira T o s , A. B., 
Daniel López, con 9*25.—^Jo-
sé Bjnet , Javier Gaascb, con 
•'20. -Mercedes Baquero, 0*15. 
l i m ó n Lozano, Pascual Pe-
lmez, con o ' i o 

Pesetas. 

2500*82 

j 'oo 

o 50 

9'7S 

5*00 

4 7 5 

5 0 0 

2 0 0 0 

38'OO 

Suma y sigue 2587*07 

Suma anterior 1587*07 J 

Del Centro Popular del Camp 
d' en Grassot (Distrito 4) 
'Barcelona. 

Alfredo Borja.- Bartolomé Na-
varro.—Antonio A l n i ñ a n a . — 
Carlos Belmente—^Joíé Mont-
serrat.—Joaquin Benabent.— 
F. S i t i fs .—Fi l ipe Piedra.-Sal-
vador Ri 1.- Francisco O n i s . — 
Manuel Pérez.- R imón Boque-
r a . — T i m o t e o B <rdoy.—Sal-
vador Va!ero.--R f ie l Pértz .— 
Luis Gasallana. Divid D.rchi . 
Pedro Ravira.—I idi-o Revira. 
José Roca -Antonio Lleber i .— 
Francisco B met.—Juliin Uria. 
Frai cisco Prast. Juan Guiilén. 
Vicente LIopiV.— Uidro Tudó. 
José T i dó.—A'fredo V i d a l . — 
Jaime Valls.—Juan Vergé.s.— 
A r g e l Alseda.-Joaquín Balat 
P o n s . — J u í n T o m á s . — J o s é 
M .8. - Magin Vallés.—Pedro 
Z a m o r a . - Enrique S i g u é . — 
Teodoro S^ns.—Antonio Ba-
qué.—Vicente Tormo.—Ginés 
L lorens . -Fabián Carbonell .— 
Anselmo."Pablo Pasans.—Mi-
n u t o . — E m i l i o Sogas. — Enri-
que A miñana.- Fabián Bio8.:a. 
Fernán Jo Planxirt.—Francis-
co Ancón.—Emil.o Vi la .—Pe-
dro EMella . -José Roig .—Ra-
món M r a l h í . - M - n u e l Q.üe-
ro l . -Peiro Q.T'er I.-JUPTI Sans. 
Juan Giménez. J l íé V ñ i l s . — 
FranciscoM Ttorell. PedroMa 
yol.—Juan Lloret.-Pasciif l Se 
glor. J j í é S 'g lor . Joté Masip. 
Manuel loa s . - A . Vidal .—Joíé 
V a l l é s . — D o a i n g o P'- ' t í .—Se-
rafín Gnlán." Itidro F j r n e l . — 
Manuil Porta.—J i a e Tomás. 
Jo&é Solé.—José PJU —Sebas-
tián Bertrán.—Pablo LIrpis .— 
Pablo Llopi ' (h ' j j). - T o m á s 
Gracia E nilio Fi rtta —Fran-
cisco Forgas.—Ricardo Coro-
minas. - M nuel Caroi.—Pt-dro 
Vergé. Rimí^n Correa .—Jja-
quln Povill. R. fac l Moocboll. 
Carlos Povill.—Ju<n Casulle-
ra*.—José Enrique.—Salvador 
Mir. inez.—Manuel P c y r ó n . — 
Enrique Facerías.—Pedro Re-
bés.—Eusebio Cardona.—^Joa-
quin A 'cusa .—Ramón Boque-
ra. Francisco P e ñ e ' l a . - A l f r e -
do V dal — W . S a y o l . - P e l c 
grin Rumen.—Ramón Rumen 
Francisco López.—J sé Puvill. 
Esteban Ferrer.—Patricio Ter-
mis.- Mariano Carranca.—Ma-
nuel Aroca. Manuel Navarro. 
Francisco Ubach . — Leonor 
C a l v o — A m o n i o Paié» .—Ju-
lián PauUt.—Carmen Paulet. 
Lu'sa Paulet .—M irla M o g a . — 
R.fael Paulet.—Antonio Oli-
ver.—Joaquín Povill. (Todos á 
10 cént imos) 12*00 

8*2» 
5*0. 

1 4 0 0 

Suma anterior 2599'oy 

Antonio Caní lo (Santiago de 
Cuba) 5'oo 

Un admirador de Naken< (Id.) j 'oo 
Juventud Instructiva Obrtra 

Radical (J. de la Frontera). a 'o« 
Jo é R. Arlan lío (Jativa) j ' o * 
F r a t e r n i d a d Republicana de 

Fuliola M'OO 
Un admirador de Nakens, 1*05. 
Joaquín E l o . i '00.—Santiago 
Aragopé», t'N5.-Manuel Aguí-
lar, 1*05—Gregorio Ma»hin, 
i 'os . Fíustino Lombarte o ' i o . 
Jodé Garda 0*10. Antonio Pu-
yo, 0*15 — U a admirador de 
Níikens, 0*50.—Alejandro L i -
pardina, i 'oo - J cinto Comas, 
1*05—Patrio Aivesa, o ' i o — 

(Todos de la Fresnedi). . . . 
L. V ga (H.bana) 
Joté Mor' l l , 5*00.—Bernardo 
B i l v e r . 5 ' o o . - J . B., i ' o o . — 
Pepita G ner, i 'oo .—Joié Ca-
ganova, i 'oo — R . Córdova , 
i ' o o . — ( T o d o í de Alcira) 
E. Igl stas, 5*00.—E Francos, 
2 ' O O . " F . L ó p z. i ' o o . N. Fsr-
nándfz, i ' o o . — A . Calvo, 1*50. 
A M reda, i ' o o . — E . García, 
i 'oo R. Pan ir , i 'oo.—J. Suá-
rez, i ' o o . — E . Díaz. 0*15.— 
M. Veiga, 2*00.—C. M^ch ido, 
i 'oo. -R. Vtfiga, i 'oü.—J. Ace-
bo, 2*00.—J. Rocha, i ' o o . — 
S Núñez, 1*00.- P. Fuentes, 
0*50.- J. Iglesias. 2*00.—S. V i -
liaamil, i ' o o . — A . Pérez, i 'oo. 
A. Alvartz , i 'oo.—J. Monte-
avaro, i 'oo. J Fcrnándtz, i 'oo. 
J Lámelo, 0*50—J. A'varez, 
2'50 - C Menénder, 2*50 — 
A. Rjdr lJU'z , 2*00 — Jo>é -
G ó m e z , i ' o o — J c s é R. P é -
rez, 2*00.—Víctor G r z i l e z , 
0*50.—Jo(é Rey, i 'oo —J(>Bé 
Martín z. i ' o o . — J . Iglesias, 
i ' o o J. LouriH->, 2*50.- F. C o -
rrada, 1*50. J. F rnandfz 2*00. 
C. Sánchez, 1*00.—Unafturia-
no, 2*00.—G. L á m e l o , 2*00.— 
C, Pefla, i 'oo.—J. Pazos, i 'oo. 
A. Carreras, i ' o o . — A . Regó, 
i ' o o . — A . Corrada, i 'oo. ( T o - . 

de la Habana) 60*15 
Progreso Tejero rZaragoza) . . • 0*70 
Juan José Sálete (ídem) 0*30 
Balbino Elorza, por varios ra-

dicales de Vitoria 5'oo 
Manuel Belmonte ( L o r a del 

R i o ) 0*50 

H. C , i 'oo. —Ricardo Tarín, 
2*00 — P . s c u a l D -bón, i ' o o . — 
Vicente Debi'-B, 1 '00.—Felipe 
Tarín Ruiz, i 'oo.—José Lava-
rías, i ' o o . — R a f a e l Lava^ias, 
i 'oo .—Jul io Lavarías, i ' o o . — 
Flora Lavarías, i 'oo. ( T o d o s 

d e € h e s t e ) lo 'oo 
José Navarro (A gücs Mortes-

Francia) 0*25 

Suma y signe 2599*07 I 
Suma y sigue. 2 7 3 2 1 7 
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•msi nota L A U U B R T A D N O S E P I D K , 8 K T O M A P««ia% M 

^'Flores de penitencia,, 
Tiene Gómez Carrillo, en «u figura lite-

raria, semejanza cabal con esas mullico o-
res mariposas que revolotean por los j í r 
diñes j se detienen en cada planta, en ca 
da flor, para extraer de eUas sabrosí imo 
jugo y enjoyecerlas con el áureo polvillo 
^ue desprenden su» alas. 

De actualidad en aclua idad va la pluma 
del cronista maravilloso, y de todas comu 
nica á sus lectores artística impresión y i 
tedas las embelltce con la magia señoril 
de su estilo. 

Pero en este revolar coqu^tón, en este 
ir y venir rápido por asuntos que conmue-
ven al público durante las horas de un día 
ó los días de una seman», Gómez Carrillo 
hace pausas glori> sas. Entonces es su plu-
ma garra, el aguijón se torna pico, y las 
alitas juguf tonas de mariposas, en alas aguí 
leñas que baten firme y suben alto. 

En una de estas pausas ha escrito el au 
tor de «Jerusalén y la Tierra Santa» su li 
bro «Flores de penitencia.» 

Bien hacen los intérpretes de la católica 
doctrina en txcomulgar este libro y en tri-
butarle los honores del <Indice». 

íFlores de penitencia» es, con el desfile 
!}ue realizan por sus páginas los elegidos 
del Stñor, la más acerba, la más justa y 
agria condenación de un credo que por la 
conquista de imaginarios paraísos contra-
ria las leyes naturales y atenta á todos los 
fines y deberes que están llamados á cum 
plir entima de la tierra los hombres. 

¡Ah, los elegidos del Señor, los santos 
varones que desfilan por el 1 bro de Gó 
mtx Carrillo!... ¡Qué inútiles para el pro 
gréso de la Humanidad, para el bien y 
perfeccionamiento de la especie, esos pe-
nitentes de Nitria de la Tebaida, de Judea 
y de Capadocia!... ¡Qué insensata legión 
compon» n los rentg.»dos del trabajo, de la 
beheza, de la fecundidadl.. A su frente 
marchan Antonio, Teodoio, Pakomio, 
Schenudi, Jo«fat, Sabas... Rezando van, 
maldiciendo la vida, proclamando el triun-
fo de la muerte, tendiendo al cielo epilép-
ticos brazos, que ni se ciñen á la herra-
mienta para que la tierra dé frutos, ni á la 
mujer para que su vientre para hijos. 

Sucios, haraposos, entregados á la pere 
sa mística, despreciando el trato de los 
hombres para dialogar con los ángeles pa 
saban sus días aquellos solitarios. Confia-
ban su alimento á la devoción de sus pró 
jimot, su vestido á los caprichos del gui 
ñapo y vivían en perpetua p egaria impo 
niéndose todo género de mortificaciones, 
üo por bien de sus semejantes; por igua 
larse al Creador, por ser dioses de carne y 
hueso, que desde las aris'as de un risco ó 
desde el fondo de un barí anco miraban 
con desprecio á la Humanidad. 

Aislados vivían t n sus grutas, en sus ca-
bañas, en sus ce das. Llamaban tentación 
-dtmoniaca á las imágenes lascivas evoca 
<ias por su virilidad ayuna y á los mons 
truo5 que la fiebre esculpía en sus desnu-
tridos cerebros. Visiones celestiales eran 
las modeladas por su orgullo en el miste 
rio de la noche. De la bóveda asul bajaban 
por escalas de estrellas ángeles, serafines...; 
í veces Dios mismo en persona, al objeto 
ín ico de saludar á los penitentes roñosos 
y charlar con ellos mano á mano. ¿Puede 
darse mayor soberbia? No llegara á tanto 
Luzbel. 

Pues de estos hombres, dominados por 
el tnás alto delirio de grandezas, el que 

apone igualarse á Dios; de estos séres 

inútiles y ociosos, de estos patrañeros y 
de estos visionarios, ha hecho la Iglesia 
católica sus criaturas de elección. Ellos 
realizaron, según esa Iglesia, mejor que 
otro-alguno >1 prcgraoia nue traen los 
hombres á la vida. ¡Pobre Humanidad, si 
las doctrinas y las prácticas de los ascetas 

I lleguen á imponerse! Entonces sería valle 
de lágrimas e mundo; valle estéril, donde 
no bro arian una fi n ni una idea. Gracias 
que en la doctrina de los solitarios y so i-
tarias entraba el odio al ayuntamiento se 
xual, y la Humanidad se hubiera extingui-
do en justa pena á su estuitcz. 

E<tPS loco» y estos farsantes (de todo 
hubo entre los sol tarlos) pasan por las 
cFlorei de penitencia> sobre párrafos de 
unción irónica, de admiración sarcástica, 
que les hacen más repulsivos, más odio-
sos que les haría un juicio severo y una 
franca repulsa. 

Tras leer á Gómez Carrillo; tras con • 
templar el desfile de los santos varones 
por la tierra inculta, en el misterio de las 
noches asiáticas; tras verlos en sus grutas, 
en sus cabañas, en sus celdas, entregados 
i penitencias abxu--das á coloquios vani 
dosos con la Divinidad, á predicaciones 
imbéciles cuando á los hombres se diri-
gen, no contra ellos, que al fin y al cabo 
resultan inquilinos prófugos del manico-
mio ó de la cárcel, contra la iglesia que 
patrocinó y santificó su Ic cura ó su farsan-
tismo, se alzan las conciencias en absoluta 
rebeldía. 

• Cristo vino á la tierra—dice Gómei 
Carrillo—no para redención de los hom 
bres, que no la necesitan, para redimir al 
Dios bárbaro, sanguinario é injusto que 
llena de horrores toao el Antiguo Testa-
mento.» 

Si á eso vino Cristo á la tierra, misión 
nobilísima trajo, aunque ella quedara sin 
cumplir, porque es e' Dios del Sinaí, y no 
rl Dios del Calvario, quien preside las 
acciones de la Iglesia Católica. 

El hombre.. El hombre, para su reden-
ción, no necesita de Mesías; se redimirá 
por sí propio. Ya lo hace, preparando con 
luchas y esfuerzos continuos un mejor por-
venir, un reinado de justicia y amor, por 
cuya obra el bien y la fe icidad no estarán 
en el cielo de los solitarics, sino en la tie-
rra de las criaturas humanas. 

JOAQUÍN DICENTA 

Es eviiente que Dios, la Virgen, Us 
santas y los santos, mediante un milagro, 
h i n hecho turgir fuentes de agua pura 
unas veces, medicinal otra». 

¿No les b i o n a costaoo igual trabajo 
haber hecho surgir fuentes ae vino ó Je 
cualquier licor exquisito, con lo cui l ha-
bría aumentado el número de fieles y de 
peregrinos? 

S o c i o l o g í a c r i s t i a n a 

¿Encontrará mal el are ilustre y no 
mal nutrido, ni mal trajeado, ni mal cal-
zado prof.sor de «nuestro» Seminario 
conciliar, D. Síverino Aznar, las siguien-
tes proposiciones? 

1.' Q.'ie cuando los obreros se decla-
ran en huelga es porque no se encuen-
tran bien. 

2.' Q.ae cuando á una mina, explota-
ción ó industria se le da el nombre de un 
santo ó santa, d i o indica el acendrado 

fervor religioso del patrono, b a r g n i f 
dueño, empresario ó amo. ' 

3.* Q u e en los mandamientos de la 
ley de Di )S consta lo de ama al prójimo 
como i ti mismo. 

4.' Q.ue la úl ima He las virtudfs teo-
logales es la Caridad. (Por cierto que de-
berla ser la pr'm;ra. porque la c est i ati-
tes de la / y de la é). 

5 ' Q.ue los ric >3 son los administra-
dores de los pobrts. 

í .* Q i e los Sumos Pontífices promul-
gan, ó expiden, ó «largan»—ó como «e 
d g a — l a s encíclicas para que se c u u p l a 
y se atienda lo que en ellas se dice... e» 
latín. 

Y a de acuerdo en estos puntos esea-
eiales, un somero estudio de las hue'gas 
españolas nos dice: 

a) Q.ae el fervor religioso de algu-
nos amos, empresarios, dueños, burgue-
ses ó patronos, se reduce á bautizar s u i i -
duetria ó explotación con el nombre de 
una santa, ó de un santo ó de cosa equi-
valente. 

b) Q.ue con los mandamientos de la 
ley de Dios ocurre lo que con las leyes 
sociales: que no se cump'en. 

c) Q.ae como la caridad es la última 
virtud teologal, la fe y la esperanza, que 
van antes, no la dej in pussto en el cora-
zón de muchos fieles católicos. 

d) Q.ue eso de que los ricos son los 
administradores de los pobres es «un de-
cir» y naia más. 

e) Q.Ui en lo relativo al cumplimien-
to de encíclicas favorables al pobre, véa-
se el apartado a). 

Y allá va la demostración: 

HUELGAS BK EXPLOTACIONES PUESTAS 

BAJO LA ADVOCACION DE SANTO, ETC. 

San Amaro.—Obreros de una cantera, 
ana huelga. 

S i n Antonio.—Mineros, una. 
San Francisco.—Panaderos, una. 
San Isidoro.—Mineros, una. 
San Láziro.—Fabricación de cerillas, 

una. 
San Salvador.—Mineros, tre» huelgas. 
San Vicente.—Mineros, dos. 
La Concepcióm —Metalúrgicos, mine-

ros y oanadero*, cinco. 
N. S. de los Remedios.—Alfareros, una. 
N. S. de Lourdes.—Mineros, una. 
Santa Rosa.—Mineros, una. 
S inta Isibel.—Mineros, dos. 
La Caridad.—Minero», una. 

HÜELGAS EK INSTITUCIONES RELIGIOSAS 

Catedral de Barcelona.— Canteros, uoa 
huelga. 

Catedral de Madrid.—Canteros, una. 
Catedral de Vitoria.—Canteros, dos. 
Iglesia parroquial de G o n J c m a r - A l -

bañiles, una. 
Iglesia de N. S. de loi Angeles, de Ma-

drid.—A bañiles, una. 
Iglesia de la calle de Lagasca, de Ma-

drid.—AlbañiUs, una. 

tora 
Iglesia ó lo que sea, de la Divina P u -
ra, de Madrid.—Aibañiles, una. ' 
Seminario de Madrid.—Albañiles, un» 
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Convento de las Comendadoras, de 
Madrid.—Vidrieros, una. 

Convento de las Cuarenta Fanegas, de 
Madrid.—Albañile?, una. 

Convento de la calle Lope de Vega, 
de Madrid.—Albañiles, una. 

Universidad Católica, de Madrid.—Al-
|rañ:Ie8, una. 

Asilo de Hermanitas ó Hermanas de 
kjs Pobres, de Madrid.—Albañiles, una. 

Idem, de Vígo .—Idem, una. 
Residencia, ó convento ó lo que sea 

de l a j Hijas de la Caridad, de Madrid.— 
Albañiles, dos. 

PERIÓDICOS CATÓUCOS 

El Universo, de Madrid.—Dos. 
La Integridad, de T u y . — U n a . 
El Pensamiento Navarro, de Pamplo-

« L — U n a . 
La Verdad, de L u g o . — U a a . 
El Trincipado, de Gi jón.—Una. 

De estas 44 huelgas hay que desucar 
tres, ¿ sabet: 

Una de El Universo, en que se pedia 
•I cumplimiento del descanso dominical, 
ley del reino y mandamiento de la ley 
4e Dios. 

U r a del convento de la calle de Lope 
és V t g a , en que los pintores exigieran 
^ae el andamiaje tuviese algunas condi-
ciones de seguridad. 

T una de ta iglesia de la calle de La-
fasca, donde después de morir un obrero 

Í resultar heridos otros dos, para que 
)s andamies tuviesen algunas garantias 

4e seguridad hubo que apelar á la huelga. 

Nota final ó ampliaciin.—Hice a i j s 
Ies albañiles de Tánger pidieron la jor-
cada de ocho horas que concedieron des-
4e luego los descreídos franceses y les 
ker idcos ingleses y tudescos; para que 
la otorgaran ios señores frailes f.ancis-
otnos en las obras de su convento—que 
Mgaba el Estado español— f j ¿ precisa la 
lae lga . 

Otra ñola.—Sabemos de hre lgas—mu-
chas—ocurridas en establecimiintos y 
•mpresas católicas, como la fábrica de 
Hieres, las minas de Aller, la Trasatián-
lica, pero como se nos pa xriaa bastan-
tes por alto, quedarian omitidas. 

T ahora que ate esas moscss por el 
r ibo el infrascrito siñor D. Ssverino 
Aanar, sociólogo, católico de profesión, 
Tocal suplente del Instituto de R. formas 
Sociales y exdescreido ó cosa parecida, 
y u i le lucia el pelo. 

E L ARRÁEZ MALTKAPILL* 

Coincidencias 
Xadie dudará de (jue el Conde de 

Aranda, si c o fué un implo, le anduvo 
•erca. 

Madie dudará de que el señor marqués 
de Comillas es lo que se dice un cató ico 
i e los buenos que hay. 

Por acuerdo vituperable de nuestro 
Ayuntamiento, hay en Madiid un barrio 
denominado «del C o n d e de Aranda.» 

Por acuerdo plausible de nuestro Ayun-
tamiento, hay en Madrid otro barrio de-
nominado «del Mirqués de Comillas.» 

El primero pone el m i r g o en eso 
de morir en él pocas personas, 15 por 
i .ooo al año. 

El segundo se lleva la palma en eso 
de morir en él mucha gente, el 37, 75 por 
i .ooo. 

Al primero sólo le supera uno en lo 
corto de la mortalidad. 

Al segundo no le iguala ning 
lo excesivo de la mortalidad... uno en 

¿En qué estará pensando la divina Pro-
videncia? 

Xa fe y la financia ——. 

Don Jacinto Casalduero era un rico po 
tentado que vegetaba en una ciudad bas 
tante populosa de la Rioja. Relativamente 
jovtn, pues apenas si contaba cincuenta 
años de edad, huyó del mundanal ruido de 
la corte para acabar sus dias en el pueblo 
donde mecieron su cuna honrados labra 
dotes. 

Don Jicinto, muy dado á la aritaiética 
desde pequeñuelo, apenas se sintió púber, 
con la venia de sus padres, trasladóse á 
Uadrid en busca de fortuna. La suerte le 
fué propicia, y á los treinta años, arraigada 
ya su posición social, rico y con un caudal 
de cultura nada vu'gar, abriércnsele tod«s 
las puertas. Su nombre, por llenarlo todo, 
invadió el corazón de Jesusa, hermosa hi 
ja de un prócer, anJguo legitimista, tan 
pobre de majue os como rico de fanatis-
mos. De tal palo tal astilla: Jesusa, devota 
hasta la superstición irritable contra toda 
novedad religii,sa, asidua asi'-tente á las 
once cofradías de que formaba parte, era 
el acabado modelo de la femenina devo 
ción puramente periférica, aparatosa, tan 
en moda en estos como en aquellos día?. 
D Jacinto Casalduero, sin causar molestias 
á Jesusa, atesoraba en su corazón senti-
mientos de tolerancia y en su espíritu doc 
tiinai totalmente disconformes con la orto-
doxia romana de su esposa y de las rela-
ciones socia:es que ésta aportó al matri-
monio. Esto no obstante, D. Jacinto, más 

( atento á a pai del h>'gar que al imperati 
vo categórico de su conciencia, dejaba ha 
cer, y pocas veces y aun muy discretamen-
te, se insinuaba rel^lde contra el mercaati 
lismo religioso. Muy dado á la lectura de 
Boccacio y de Voltaire, sus agudezas y 

i socarri nerías jovialmei te dicha», las reían 
) todos, hasta los que sentían en sus carnes 

el estilete de la demoledora cntxa.—¡Co-
sas de D. Jicint(!,—decían á core y cele 
bri-ban el ingenio del ocurrente riojano. 

D s aquel matrimonio, es,jirituaimeitte 
divorciado, advino al banquete de la vida 
Irene, que al n gazo d i su madre fué ere 
ciendo en correspondencia cabal c«n los 
prejuicios religiosos de aquélla. Ajt ivas 
siempre, y únicamente para el esplendor 
de la fe, sus nombres emabc zaban en todo 
caso las públicas manitestac onrs del ar 
dor religioso y las protestas femeninas 
contra la» tolerancias del mundo nuevo. 

Un día aguda dol« ncia pone fn i>eligro 
la vida de D. Jacinto. La solicitud de la re 
ligión debía sustituir i los recursos de la 
ciencia, en duda ante la gravedad de D. Ja-
cinto, que casi agónico conservaba íntegra 
la lucidez de su juicio. Jesusa é Irene, con 
las salvedades y falacias generales en estos 

trances, indicaron al paciente la necesidad.* 
por si acaso, de recibir los auxilios de: la 
religión. 

— No estoy para eso aún, dijo D. Jacinto. 
Insistieron en su empeño y nada logra 

ron. 
Don Jacinto se vió entonces asediado por 

el cura párroco, el presidente de la vela 
nocturna, un paúl y un influyente miembro, 
ducho catequista de la V. O. tercera d e 
San Francisco. D. Jacinto persistía en su 
negativa. Aún no estaba para eso y rogaba 
que lo dejiran en paz. 

Mas al fin las súplicas y llsntos de la mar 
dre V de la hija redujeron á D. Jacint". • 

— V o y á complaceros. Pero como esta^ 
cosas deben hacerse del todo bien, sin en-
gaños ni res'rvas. he de confesar ante el 
tribunal de la penitencia <jue el palacio qué 
habitamos como propietarios lo adquirí 
apelando á la estafa, el castillo y avellanaf 
que poseemos en Cataluña lo hice mí» 
mintiendo á la justicia, ei latifundio extre-
meño es nuestro porque falsifiqué un do-
cumento; todo, todo cuanto tenemos dima-
na del rob". Y para que la confesión sea 
eficaz ya sabéis que hay que restituir. Aho-
ra llamad al notario y luego que entre el 
confesor. 

Desde aquel momento nadie penetró e» 
la alcoba d*-! paciente. Es ihú'il todo em-
peño, decían al cura párroco y á la selecta 
representación clerical la católica esposa y 
la devota hija del agónico. 

Agudo y convencido, D. Jacinto Casal-
duero se valió de tal embuste para que I* 
dejaran morir en paz. 

El CUmor 
Castellón. 

EL JESUITA.—S pa usted que está ha-
blando con un miembro de la C o m p a A k 
de Jesú». 

— ¿ D e qué compañia? ¿De la cana A 
de la cruz? 

— ¿ Q u é quiere usted decir? ExpUqneie 
- E n la cuna, Jesús tenia de compa-

fie os á un burro y un buey; en la eras 
estaba entre dos ladrones. 

¡Más catecismol 
De un bien escrito y razonado artScalo 

que con eee titulo publica Ln Dem^erm-
cia de León, y que no transcribo estero 
por su mucha extensión, c j p i o lo Bj> 
gulent ' : 

«En E<paña fué posible, sin que se ka»-
diera el firmamento ni temb aran las eslo-
ras: 

I.* La expulsión de los jesuítas. 
3.' La desamortizai ión de los t»!mes 

eclesiásticos. 
3.* La exclaustración, pr hibiend* Ito» 

frailes en España. 
4.* La libertad de cultos en 18Í9. 
Y hoy entre jesuítas, mano muerta ed»-

siá tica, frailes de todas cla-^e-, coU res y 
categorías, religión católica oficial y libe-
rales en el Poder, no es posible humild*-
mer te declarar voluntaria la enseñanza del 
Catecismo católico y liberar al maestr* 
que no sea católico de la obl gación d* 
enseñar á los alumnos una religión en ^ue 
no cree! 

¡Óh qué magnifica 
Civilización! 

Y vamos á justificar el encabeaad* «te 
este artículo. 
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MOÁII MKNTIR, E6 EN VTLBOEKSS 

l 

Yo me permito disentir de todos los li 
berales e>paaoles. 

Y declaro que todos ellos tocan el vio-
ISn en honor del Catecismo y del derica 
llsmo. 
' y p pido: 

1.* Que el, Catecismo se declare más 
obligatorio todavía, sin excepción de nin-
guna clase. 

' 2," Que se haga efectivo el articulo 
íT de la ley de 1.857 y que los párrocos 
vayan á las escuelas públicas á dar los re 
pasos de doctrina que se les encomiendan, 
coa muy buen acuerdo, por la ley. Mucho, 
mucho Catecismo ad pedem ¡itera y con 
los correspondientes mojicones educativos, 
/a que la letra con sangre entra, según 
la buena tradición ortodoxo pedagógica 

3-® R'ligíón obligatoria en el Instituto 
y. en la Universidad, enseñada por curas 
católicos, porque los profesores civiles 
pueden explicar á los alumnos los manda 
mientes de la ley de Dios como los trae la 
Biblia católica, pongo por caso, que ni son 
todos los que están, ni están todos los ĉ ue 
TOn. en el Catecismo. Y así un profesor 
civil, con arreglo á la Biblia católica (-hl, 
del P. Scio, enseñaría unos mandamientos 
distintos de los del Catecismo, sin expli-
carse cómo puede ser posible que la pa-
labra de Dios en las Tablas de la Ley haya 
3Ído alterada en los Catecismos, supri-
miendo el segundo mandamiento, convir 
tiendo el *7to cometerás cuMterio* en el tan 
conocido sexto <no eto, que no es pred 
«ámente lo mismo que Dios ordenó, y 
partiendo el décimo mandamiento en dos 
para que, suprimiendo el segundo, resul-
ten los diez aunque diga el octavo: *m> men-
H n , que no lo decta. 

Estas cosas rdigiosas deben explicarlas 
solamente los clérigos, porque son muy 
delicadas, ya que son misteriosas, y ex 
puestas á que el elemento civil las lastime 
por ejemplo, en el Misterio de la Trinidad, 
el de la Encarnación, la Transubstanda-
oón, milagros, etc., etc. Por eso pido que 

as enseñen y expliquen los curas y se re-
eve á los maestros de esta obligación. 

Y se imponga cada dia más el Catecis-
mo y la Historia Sagrada en todos los es-
tablecimientos. 

Y no se haga maldito caso de las recia-
madones de los liberales, que no saben 
lo que se pescan ni lo que sacan los alum-
nos en limpio de la enseñanza reliposa, 
tan úiil para hacer aborrecibles la religión 
y el dero. 

Más, mucha más religión y Catecismo 
en las escuelas. 

Yo me entiendo, señores anticatólicos. 
Que no habéis sido vosotros señores, li-

berales, ni de las escuelas laicas han sali 
do quienes expulsaron á los jesuítas, ven-
dieron los bienes de la Iglesia, exclaustra 
ron á los frailes, votaron la Coastitudón 
del 69 y saquearon á Roma, hadendo al 
Papa prisionero. 

Mr. Combes salió de una escuela católi 
cá con mucho Catecismo y de un Semina-
rio con mucha Teología y tres pares de 
Cánones. 

Ergo... tengo razón. 

U N CATE<ÍÜIZADO 

—Gindri, el renombrado estafador que 
Teitia hábito sacerdotal para realizar me-
jor sus hazañas, ha denunciado al Tribu-
nal que el sacerdote Ugarzl derpojó i una 
Virgen de muchos objetos que se le ha-
blan consagrado como ex votoí, entre 

ellos un reloj de oro que le regaló al pro-
pio Gindri. 

Dos caaónigos italianos comentaban 
sus hazañas, y no se explicaban que, pa-
ra realizarlas, se disfrazase siempre de 
sacerdote. Uno de ellos se hacia esta re-
flexión: 

—¿Por qué diantres se vestirla asi? 
A lo cual contestó el otro ingenua-

mente: 
—Porque el nuestro es el traje mis 

apropiado para engañar i las gentea, 
puesto que todos se fian de noiotroí. 

La lamina de hoy 
C o n t r a s t e s 
REGALOS AL CORA 

— T e n g a usted, señor cura. Aqui le 
traigo esta torta que acabo de hacer ex-
clusivamente para usted, y esta vela para 
el bendito S in Ramón. ¡Ah! ¡Si me hicie-
ra usted el favor de guardarme el cabo!... 
¡Como ya ms falta poco tiempol... ¡Siem-
pre es bueno estar prevenida y tener en 
casa esas cosas! A mi nunca me cogen 
tales casos lin un cabito de S in Ramón. 

—Bien hecho, hija. Dispensa que no 
te atienda piir mis tiempo, porque tengo 
que hacer. Gracias por el obsequio de la 
torta, y el santo te recompensará el do-
nativo que le haces. 

—Q.ue no se olvide el cabo, señor 
curi. 

— N o , hija, no. Anda con Dios. 
|Q,aé tiempos!—exclama el pobre pá-

rroco apenas la feligresa ha traspuesto el 
umbral de la puerta.—¡Lo que va de ayer 
á hoy! ¡Si me parece un sueño aquella 
época en que las devotas formaban cola 
en el zaguán de casa para entregarme 
BUS regalos! ¡Aquellos eran tiempos, y 
aquellas eran devotasi 

Esta, además de un macizo cirio para 
el Santisimo, me traia un par de robus-
tas y alborotadoras gallinas; aquélla un 
canasto de fresquísimos huevos; las de-
más, las primeras cerezas, las primeras 
manzanas, en fin, los primeros fiutos de 
cada especie que recolectaban. 

¡Y durante la matanza! ¡Santo cielo! 
¡Si no sabia dónde colgár tanto pemil 
como me regalaban! Y siempre aquellos 
obsequios acompañados de lás consabi-
das frases: 

—Señor cura, tcn|á usted un duro 
para una misa por mi madre y otra por 
mi padre.—Allá van dos pesetas; no pue-
do más, porque mi marido se lo gasta 
todo en la taberna. Diga usté una misa á 
ver si Dios le quita el vicio y le trae á 
buen camino. 

Y una para que Dios protegiese al hijo 
que tenia en América, otra para que li-
brase al suyo de quintas, todas, cual más, 
cuál menos, aportaban sus donativos en 
metálico ó en especie. 

Mas ¡ay! casi todas han desertado de 
la parroquia desde que se estableció ahi 
cerca ese convento de capuchinos. Sólo 
de cuando en cuando aparece por aqui al-

guna oveja descarriada de mi redil á en^ 
cargarme una misa que por lo barata a,; 
quieren decir esos; tal cual otra con algu-
na velita de á dos onzas, ó de á cuarte' 
rón á lo sumo, y algana, ¿orno la mojec 
del guarda agujas del ferrocarril, que pî e 
trae para las ánimas un aceite que ni i 
ella le serviria para la ensalada ni á su 
marido para untar los hierros del aparato. 

Y esto no me ocurre á mi solo. No, 
hablo con un compañero de estos alre-
dedores que no respire por la misma he-
rida. ¡Todo es para los frailes! ¡Todo es 
para los fraí 

REGALOS AL FRAILE 

¡Ved cómo Dios protege á sus siervos! 
Esta seráfica comunidad de capuchinos 

no tenia hace dos años convento ni aun 
casa propia donde guarecerse; mas agu-, 
zando, no el ingenio, sino el instinto pos-
tulante, diéionse sus miembros á pedir 
de puerta en puertá y á engatusar párro-
cos que les permitieran poner en sus 
iglesias cepillos con el clásico rotulejo: 
«Aqui se depositan las limosnas para la 
construcción del convento de PP. capu-
chinos»; á marear á todos los periódico* 
integrista», carlistas, mestizos y conser-
vadores para que abriesen suscripciones 
á favor de su obra, y el convento se hizo, 
y no sólo se hizo, sino que se puso de 
moda entre las devotas elegantes. 

Hoy, novena que alli se celebra, lleno 
seguro: interminables hileras de coches se 
ven siempre estacionados alrededor del 
convento, y, lo que es más productivo 
para la comunidad, es un bendito santo 
de la orden, casi desconocido fuera de 
las crónicas franciscanas, incomparable 
en curar enfermos y hasta en salvar mo-
ribundos. 

El dibujo representa á una devotisima 
y opulenta familia que, viendo i su jtfe 
en peligro de muerte, ofreció una cuan-
tiosa suma al susodicho santo si el enfer-
mo se salvaba. Se salvó, en efecto, y , 
aun cuando el santo y el médico de ca-
becera podrían contender sobre quién hi-
zo el milagro, la familia se lo adjudicó al 
primero; y he ahí á los humildes hijos de 
San Francisco, á quienes está prohibido 
adquirir bienes, recibiendo con santo jú-
bilo esos cuantos miles de duros. 

¿He dicho con júbilo? Si; con la alegría 
que les produce retirar de la circulación 
mundana ese dinero que tanto mal podia 
causar puesto en manos pecadoras. 

Asi es que siempre están deseando y 
buscando ocáñones de evitar á la huma-
nidad semejantes peligros. 

Asi lo debe ententkr un frailecito de 
la casa, quien, no sé si por santa obe-
diencia ó por instinto propio, no cesa de 
sablacear en gordo á las ricas que fre-
cuentan el templo y el trato de la comu-
nidad. De cualquier palabra ó frase toma 
pretexto para pedir algo. 

— T i e n e muy buenas luces el templo— 
le dice con el mayor candor alguna visi-
Unte. 

— S i , pero esa» vidrieras sencillas des-
entonan del estilo gótico de la iglesia. 
Aqui estarían muy bien unas de esas po-
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Ücromas ojivales, qne hoy t into se usan. 
Por dos mil pesetas nos las harian en 
Bélffict ó Alemania; pero ¡estamoí tan 
pobref!... 

—iVeremos, oadre!—le contest» so in-
terlocotor».—Mi marido interviene aho-
ra en varías testamentarias, y se proca-
r i r i hacer algo en beneficio de esta san-
t« casa. 

Si otra le habla de lo bonito qne es el 
jNivimento y 'o bien combinados que es-
tán los mosücos, exclama con voz afli-
gida v Dcdi^üeña: 

—¡Lástima que se acerque el invierno 
j haya que cubrir el piso! Lo peor es qne 
• o tenemos, no ya para comprar a l fom-
bra, ni siquiera para esterar la iglesia 
Aiodestamente. 

La devota ofrece dar lo que pueda pa-
rá tan santo fin y recolectar lo restante 
entre tus amijgas. 

(Cual será la sierva de Dios que se li-
kre de las exigencias del bendito padre! 
A una le saca dinero para una imagina-
rla compostura de canalones, á otra pira 
fecomponer una averia de U noria. ¡Di-
choso frailecitc! Se despierta pidiendo el 
desayuno, se pasa el día pidiendo á las 
devotas, y se acuesta pidiendo á Dios la 
•alvación de su alma, por no perder un 
sólo instante la costumbre de pedir. 

Gigiiolí, maestro religioso en San Mu-
riato, cerca de Florencia, corrompió y 
abufó de mucho* de sus alamnos en la 
clase y en la iglesia. 

L a justicia lo ha condenado á diez 
meses de cárcel y 300 liras de multa. 

l i i i i n M l s T ^ 
DEl IMOO PEtSOIIl 

(Da mi libro El atentado 
personal y lo» jfuitis. 

Puesto que cada vez que hay un atenta-
do los fariseos del catoliciíoio rasgan sus 
vesliduras, y gritan con todas sus fuerzas 
«que sólo los hombres sin Cristo realizan 
estos crímenes», reproducimos á contiaua-
ción uno de los numerosos atentados in 
Urvenidos por los jesuítas que se citan en 
el libro ai riba mencionado y cuya autenti-
cidad histórica es indiscutible, pues cons 
ta de documentos oficiales: 

«P. dro Pdnne, niitural de Iprés, en F an-
des, t..nelero de oüoio ha aeolarado que ea-
taado encargado de hacer la provisión de 
manteca para el coUgio de los jeduitas de la 
Tilla (le Donay, vino un día na cria/lo de 
los dichoi jeaalcas, primo sayo, llamado 
Me ohor Va"d3 Walle, ¿ Iprés, quino • dlaa 
ames de la Ouareama, para avisarle que en-
viara la manteca al colegio, y no hallándo-
le esperó dos días, daranie los cuales sostuvo 
algauas conversaciones con su mujer Mari^ 
Buvetz, muy adict i i, loa iesnitati. en las que 
•d ha'iló de U muerte ae Mgr. Mauricio, 
Mude de Na-'saa, todo lo cual supo él i su 
re^'reco, habieado si.lo la primera que ie 
kabló de ello su mujer, rogándole se encar-
dara Je ejecutar este oCto, y U mi'-mo le di-
10 «a primo, quejánd se el deelaranie da 
ia.8 apuros, y de q je no pouia pagar sus deu-
das; paro su primo ¡e di]0 que to o se podía 
arreglar si él se decidla á .r á Holanda, y 
aataba & dicho Señor prinoipe, y quedán-
dole perplejo el declarante sin saber qué 
rwulaoión adoptar, sa mujer le ezoitó y 

anim<S, la cual le dijo qne no debía dudar 
un ins'Ante el m a t i r á u n t a l ' X raviadorde 
las almas, añadiendo qne ni p 1 • f u e n hom-
bre, elU lo matarla. Y quedáadote todavía 
ir 'owluto el declarante, el dicho Vanttel 
Walle le dijo qne sn viniera con él á Donay 
y hablarla con log Paires, ent-endiendo por 
esta palabra )o« principales jeauitas del co--
loglo de Donay Qae estuvo en aquella ciu-
dad to 'a la semana de Roga' ion-^y duran-
te ella habló cuatro vec-'s con el P. Rector 
y el P. Pfovino'al. comiendo y bebiendo con 
ellos, y cobrando sn provisión de manteca; 
y que e-itando nn día onnyersmdo eou los 
•itados jesnitas, el P. R ctor le habló del 
an^s'nnt > quo le habla proouesto Vandel 
WíHe en tpré ' . ó s^a, He maUr al Señor 
Prinoipe, y qne in dí{o qne puesto que lu 
n<!oio era de te nelerp, pndia t>o<lmente ir i 
Holanda, y trabajar alli cinco ó aeis meses 
on su ofirto. fuera en DUft, Ij«yda ó en la 
Haya, y allí podia estn liar los medios más 
adecuados para ejecutar «n empresa, ya fue-
ra con un -unhillo bien afilaio, una pistola, 
ú otra arma qne podía o ••mprar y ocultar en 
su bo'sillo, esperand-> la ocasión mAs propi-
cia, va fuepe en la C rte de dicho Prinoipe, 
ó en'las oallca ó en ot'o s tio que él juzga°e 
más convfiniente para elV ctuar dicho asesi-
nato, V A fin de que eituvii ra bien dispues-
to, y darle valor el P. Provincial, le hieo 
una exhortao.ón ó sermón, q >e duró media 
hora, aeclurándole qse rsto neria una obra 

fiiadosa y murit iria, y nn gran sacrificio de-
ante del Dius, digno del Paraíso, matar á 

un tal hombre, por cuya culpa se perdían 
tantoü miles de almas. Y despuét que hu-
biera re.lizado esto, qne avi-ase ei me lío 
mejor que tuviera para escapar, y si acon-
teciere qud fuera duten:d , ó fuerjt muerto 
que e j iuvien seguro de ir<n seguida ai oie-
10 en cuerpo y a m .. Qu- con tales pal ibras 
y razones y vién oiu um lleno de deudas, 

j sin peniar en niugU'i pe'igro, ni en su mu-
jdr ni en si s hyos, el declarante aceptó tal 
asedinaio, tiguiendo la propodición que le 
hicieron loa Padres, o<>n promesa dd qne 
cuau'io hubiera realizido su empresa, le 
darían la sum i de doscientas libras, paga-
deras en cincuenta libras al año. por roanos 
del tesoro de la villa de Ipréi, siendo toma-
da dicUa suma sobre una r.-nta anuil de 
cieu libras qua los dichos jesuítas c b r a b a n 
á la villa de Iprés po • la i ensión de los jó-
venes de dioh > v i t a que ei ios tenían en sn 
colegio, y á quienes enupú iban la lengua la-
tina; y que, JO. según la reoompens», la ce-
rla aaJo el otico de mensajero d« dicha vi-
lla, valúa iO en cien libras ai año. Y (ue aun-
que el dicho oficio no dept-nd-a de lod je ui-
tas, que elio^ e cribiriin al mdgistraao le 
diona vill , y que se lo larij; y por tercera 
recom'ensa que su nieto Juan P^nue, pri-
sionero, se la provisto de una cacongia en 
T urnay. Y hab endo aceptado tO'la-i estas 
promeatts ei dec arante, al dia siga enta se 
confesó "on el dicho P. Provincial, rl cual 
le dió la absolnC'óu y el tíacramenoo, dioiea-
do la misa, vol/iendo á instar y á confirmar 
en sus propósitos, y que diese tiuena cima 4 
su empre a, dioién'loie: « l i en paz, p'irque 
váis como un ai g j l á la guardia de Dios», y 
que recibió de lus Padres para sus gastos le 
viaje y fine«, una l e f a de cambio de doce 
libras, in n i la de Flande», co itra un tal 
FrjnoiHC Tibaut üarch m i, que recidla en 
Aavers, en i l mercado de Cioyas, rerca del 
convento do lo^ dominicos; y qne h tbiendo 
llegado allí, recibió las douu iiuras, y eavió 
once á oa mujer, escribiéndole qu 1 S3 diri-
gía á Holán la para el ns .nto que ya sabii, 
y ilbl cual ya h ihi . hablado vari u) veces con 
ella, rogánd -le q -e pidiese á Dios por éL 
Que c n tal in.e cióa, y «in iiingú i rasa-

Sjrce se m lió en un navi-) y lleiío á Zelan-
a, y e allí á Layd , e! bábadu 23 de Mayo 

úl'imn, ea cuyo Bitio halló á uos jesuítas 
disfrazados de Lan-queneta, (soldados del 
pal ) lojcuaUs sin o tsar le ixh'>rtaban á 
realiz i'- su pUn, y le daban val >r; y que 
yenao él por la ciu lad se entruteula con 
unos y con otros y preguntaoa cómo era el 
Principe M.inricio, de qué corpulencia, y 
qué barba llevaba, preguulándole varios 

por qué preguntaba estas coias, y él respo». 
dia que oon el fin de conocerle, pnea ha 
biendooldo h-blar mur-ho de sus hecho» 
hcóíoos deseaba verle Qne viendo sn ma-
nera de obrar despertó tal desoonfianía, que 
fué advertida la magistrnturai de la villa. U 
cual le prendió; y encontrándole papelea 
relacionados oon este asesinato, le pnsp en 
seguida en prisión, y sin grsn esfne z i co»-
feM to 'o, pero no se hillaron los dos jeauí-
taa: 'ambién declaró haber arrojado nn ca-
chlllo cuando fué preso, cuya noja estaba 
con cua' r» filos y cortada á trechof-^ que h v 
hiendo sido interrogado durante diez días, 
y «'empre confesado lo mismo, pidiendo per-
dón y misericordia de rodillas, por habw 
sid.) inducido por sn ignoT<incia á eite deli-
to, y qne él prest-arla nn servicio señalad» 
ai pais entregin ole a'gún jesuíta, etc., et-
cétera. Oonsiderando que tales asesinatos, 
y deliberaciones mortíferas deben ser caati-
gadas po* justicia rigurosa, que sirva d» 
ejemplo á los otios, á fin que d e a q n l e n 
adelante ninguna pers ona se deje indncír 
por esta secta ran guiñaría y mortífera da los 
jesuítas, la ci.al (como es notorio & todo el 
mundo) no bnsca otra cosa ni practica, por 
medio de traiciones, y otras invencionea 
dikbólica", que exterm.narálos reyes, pria-
cipes y señores que Dios ha mandado hon-
rar, no-"otros magistrados de Leyde,habien-
do oido y bien entendido la d>'po8Íción det 
citado prisionero la» informaciones hechas' 
en esta caso, y todas Iss piezas y papeler ha-
llados sobre ai ho prisionero; visto y oide 
el carecer d • lo-» 8 ftnres Consejeros de lo» 

I Estados de H landa y Frisa occidental, ha-
biendo con iderada i< do muy bien y madm' 

I ra-nen'edeliber do etc., etc., conilenamosal 
' dich 1 P dro P mne á ser condui ido á la pla-
' za pública llamada Sfravrftfen, alli donde 
¡ se tiene coü* nm re di'hacer justicia y ca»-
I tigar á Ins delin uentes, y por el oficial de 
I la Alta Jasticia sea d«capi ado, y su cabet» 

puesta en el boulevard, delante de la Puer-
ta Blanca, y el cuerpo hecho en .tro peda-

I zus en las cuatro puercas de la villa, las en-
' trañas enterradas y todos sus bieni s confis-

cados al orovecho del Condado de He landa. 
• A«i fné hecho y jnz.;ado por loa Mrs. Simón 

P auff etc., (siarnen once firmas máíl ma-

fistrados de dicha villa, el '¿¿ de Junio 
el598. 
Leída la tal sentencia en la Yieschare al 

dicho pris oneio Pníro Panne. é te se frro-
diüó delante de los señores magistr dos, 
agradeciéado'es la gracia que se le haria, y 
en s' guid • foé ej curada dicha sentencia, en 
pre encia de los d chos señores ma-ristrados, 
de toHo el Común, y de mi Jan Van Hout, 
Greffier>. 

(Aotfla del proceto y sentencia contra Pe-
d'o- Panne, srgún la relao'ón impresa en 
Lsyde el '«2 de Junio de 1-096. qne fué divul-
gada profusamente por toda JBfolanda). 

FRAY GERUNDIO 

Qonsulfa 
No es suficiente ser anticlerical, es nC' 

cesarlo hacer anticlericales y poder h a -
cerlos. 

Y o tengo un hi o de doce años de edad. 
Hasta la k c h a o he educado é instrui-

do cual (u edad requiere, y se halla él e » 
situiciCn de empezar un c i d o de instruc-
ción más amplia que la primaria, pará 
ser un hombre útil á la sociedad, y yo eo 
el deber de ponerle en condiciones de 
instruirse. 

Pido noticias de Centros instructivos 
donde poder internarle, y recibo R gla-
mentos, cartas ó indicaciones en gran 
cantidad, pero todas, sin excepción, tie-
nen por base la enseñaczi religiosa, ó la 
práctica de actos católicos. 
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Y o í¿ que por tnfs convicciones debo 
mantener distanciado i mi hijo de la ne-
fasta influencia clerical, pero también sé 
que como padre tengo el deber de pro- | 
curar hacer del niño un hombre. ¿Q.ué J 
hacfr en este caso? I 

¿Hty algún establecimiento educativo t 
donde pueJa internar al niño sin que te 
vea precisado i practicar actos que des-
conoce y me repugnan? 

Si alguno de los lectores de EL MOTÍN 
tiene noticias de un Colegio que admita 
internos en el cual se puedan adquirir 
los conocimientos de la seguüia ense-
ñanza cñcial, libres del prejuicio clerical, 
me hará un favor participándomelo. 

Si no hay en España ningún Colegio 
de esa clase, sirva cita necesidad mía, 
asi como la que experimentarán muchos 
otros padres anticlericales, de acicate i 
la Liga Anticlerical Española para pen-
sar en la creación de una Escuela, Cole-
gio ó Academia que pueda encargarse de 
educar nuestros hijos y de ir 1 >rmando 
los continuadores de nuertras ideas. 

GONZALO GARCÍA 

Pasajes, Abril 1918. 

Violador y asesino 
Dicen de Roma i Le ¡\Calin que el cu-

ra párroco de una aldea cercana á C o f a -
lu atrajo con engaños á una joven á una 
casa desierta, donde abusó de ella, y que, 
temeroso de que le denunciara, la asesi-
nó y la despedazó, metiendo los trozos 
de carne en un saco. 

O i r o crimen que apuntar á la cuenta 
de la Iglesia que instituyó el celibato 
eclesiástico. 

Y otra prueba más de que el recibir á 
Dios diariamente no molif ica los aenti-
mientos ni calma las paiiones del hom-
bre. 

Las bocas que por la mañana se abren 
para recbir el cuerpo y la sangre de 
Cr sto, por la tarde besan lúbricamente. 

Y las manos que ben 'icen y elevan la < 
hostia, á las pocas horas ayudan á violar ' 
una joven, y derraman su «aagre y des-
pedazan su cuerpo. 

paparruchas 
cómico-frágicas 

Sr. D. José Nakens. 
Muy señor mío: Si no creyera en la no 

blezd con que usted expone sus ideai, 
equivocadas, pero al ña defendidas con 
una austeridad que le honra, no me per 
mitiría la libertad de remitirle el adjunto 
recorte de periódico, para que llegue á su 
conocimiento el ' jem )lar castigo que por 
bli-femo ha ocunido á un vecino de Al-
bujÓD CMurcia). 

Abd'car de ciertos errores es de perso-
nas sabias y buenas; s<>bias por reconocer-
los y buenas por influir con su ejemplo en 
los espiritus cbsorbidos por una p9ca cien-
cia mal entendida, que engendra un posi 
tivismo caprichoso y bin stntido moral. 

A usted que le cabe el orgullo de ser 
el volteriano más ttnaz, i. usted le ha de 

corresponder la gloria de hacer una con-
versión tan franca como equivocada re 
sulta la obra que desde hace medio siglo 
so^iene. 

Hago fervientes votos porque cuanto 
antes renuncie á sus campañas contra la 
Iglesia, propulsora de todas las ideas mo-
rales, que son las que nos harín gosar de 
una mejor vida en ultratumba, j quedo 
suyo s. s. q. s. m. b. 

PEDRO CORRALBS 

Taldcpeñaa SO Abril 1918. 

P O R B L A S F E M O 

Ejemplar castigo del Cielo 

Dioen de Moroia qne en el pneblo de Ai-
bajón, an labrad r vió sa coseciia perdida 
por la inolemenoia del tiempo. 

No «a le ojurrió otro género de lamenta-
ciones que salir al campo desordenadamen-
te. empuñindo nn revólver y lanzando ho-
rrible» blasfemias contra Dios y su Santa 
M-idre. 

El infeliz no se contentó con ofender al 
Cielo taa inadeoaHdamente, s'no qae diri-
gió f l a m a á las aliDras y disparó an tiro á 
la V e qae pronanoiaba an asqaerv.ao y úl-
timo jarameoto. 

B •pentinamente, el desdicb do se sintió 
eniurmo, qaeaó c 'n los brazos en alto, la 
vista mirando al Otelo, p<>rdió el aso de la 
palaira y la b^Oi con r«ida trágicamente. 

Han siiio icúciles los anxilius qae inten-
taron prestársele para que recobre su aoti-
tad normal. 

Sontes t i^s del tremendo ejemplarnas-
tlgo los médicos y vecinos todos de Albtgón, 

No conozco el autor de esa carta, y 
por lo ta i to , no me atrevo i añrmar si 
está escrita en serio ó en broma. Tiene 
cierto tuñillo irónico que me induce á 
sospechar lo segundo, aparte de que nin-
gún c»tólico ver ladero, esto es, cerril, 
emplea nunca ese lenguaje tan mesurado, 
y mucho m ¡nos dirig éadose á un anti-
clerical como yo. 

Pero, en fía, me ba é la ilusión de que 
está escrita en serio, y que el autor de 
ella se interesa verdaderamente por mi 
salvación eterna, que no alcanzaré, |yo 
se 1J juro!, si para lograrla he de cantar 
la palinodia. ABB dándomela de momio, 
me echaria mis cuentas antes de aceptarla. 

Y vamos ahora con lo del castigo que 
ha sufrido ese b lasfeno de A'bujón. 

No negaré el relato ¡Dios me libre! 
Cuando esos señores lo dicen, es por-
que inda iablemente les consta su certe-
za. ¡Si se tratara de otro pueblo!... ¿Pero 
de Albujón, lugar de 311 habitantes, to-
dos ilustradísimos, aunque la mayoría no 
sepa l.'er? ¡Nunca! 

Y admitido t i relato, voy a exponer la 
extrañíza que me causa a l g ú i detalle. 

¿Cómo, si se fué al campo para des-
ahogarse á solas contra Dios y su madre, 
pudieron enterarfe los vecinos y los mé-
dicos de que había blaffcmido y dispara-
do su levólver á las alturas el lat>rador? Y 
si se quedó mudo en el acto, ¿:ómo pudo 
referir lo que habia hech^y? 

Otra cosa que no me txplico tampoco 
es cómo de nonios, constando positiva-
mente qae hay tantos blasfemos en Es-
paña, ha ido Dios á descargar el peso de 
su ira sobre un inf.:liz perturbado (el ti-

ro de revólver prntba que lo estabai» 
en v t z de hacerlo scbre otro blasfemo de 
más campanillas, yo, por ejemplo, para, 
que el castigo hub era tenido m i s reso-
nancia y resultado más ejemplar. 

Verdad es que no ei la vez primera-
que o;urrc esto, según los clerica es. Allá 
en Abril de 1905, por lot días que ocu-
rrió en Madrid el hundimiento del tercer 
depósito, relató El Correo Español un 
caso igual, ocurrido no recuerdo dónde 
El labrador qnedó ciego, y manco de la. 
mano con que disparó al espacio, y el 
periódico carlista añrmó muy en scri* 
que fué castigo de Dios. 

L o cual prueba... 
Q.ue son unos embusteros y unos far-

santes los que inventan tales paparr»-
chas... 

Y que si no fuera por la intenciéa 
que llevan quienes las escriben, seria mny 
higiénico leer'as y comentarlas, p a r t 
reírse un poco. 

¡Estamos tan tristes y aburridosl... 

No corre prisa 
A pesar de la circular que el ñscai <lel 

Supremo dirigió á sus subordinados, lo», 
fiscales de las Audiencias, para que por 
cuantos medios tengan á su alcance pro-, 
curen, en cumplimiento del espíritu y la, 
letra de la ley de Enjuiciamiento criaii-
nal, la pronta terminación de los suma-
rios, el instruido en Huesca con motivo 
de haberse hallado, grac a^ á un gato, la, 
cabeza de un niño en la calle de D.* Pe-
tronila, lleva ya cerca de año ) medio em 
tramitación, estando en la cárcel once. 
proc<;sados desde hace doce meses. 

Se llevó con relativa actividad el pro -
ceso hasta que se logró poner en liber-
tad á Mosen Prisco; pero una vez con-
seguido, parece como que no corre prisa 
terminarlo. ' 

Verdad es que ninguno de los proce-
sados es cura, ni tiene un tio obispo. 

(ryeldiiilos ¡ litrrores 
de Id i a M p i i m clericíil 

Prom' timos ayer consagrar unas lineas al 
hec.io vergonzo-io, verd • dtramente salvtje, 
registrado hace dias en Logo, y vamos 4 ha-
cerlo. 

Nada de pre&mbalos, nada de jaÍ3Ío? pr*-
pios, nada de comentarios qae podrían, ea 
toilo caso, parecer apasionados. Basta la re-
lación de l'i ocurrido para que nuestros lec-
tores se hagan carxo de toda la enormidad, 
de toda la aborrecible crueldad que ei heck» 
encierra. 

Vivia en Lugo, reducido á la mísera y 
triste condición del que de todos neo -sit» 
para ir haoieudo fre Jte i, las horribles impo-
sioiooes uel vivir, nn joven esonlujr l'ama-
do D. Jt-súsN. ya, persona es^timadisima de 
todos por su af.ibiliJad y su honradez, en 1» 
vieja cía dad del ¡Sacramento. 

]^oultor y residenciado, por su mala for-
tuna, en aquella mística pobl c'ón, ¿qaó 
otro trabajo habia él le hacer que no f u e » 
el de compouer y remendar las prehlsuóri-
oaa im^enes de la Iglesia vaticana? 
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Fero aoaao por MO mUmo, por la forzosa 
qOD«tant« relación en que sd.heUUiba oon las 
ti«iite« de saonstla'adentrc^ el j.ovén I^'ya 
•éntla hacii éstaV aná profanda repslsidn, 
que ammentada de grado en grado, llevóle 
id limite del fanatismo rojo, tan perjadioial 
y condenab'e en ocasiones, como aqael otro 
qne lo cñginá 7 lo mantiene. 

Nada aterroniaba tanto al joven escultor 
coAo la idea de que. al. lef^ar la hor î de ea 
muerte fuera & caer su cuerpo en las garras 
de aquella hipócrita deriva la cuyas mal-
dades le eran tan eu lo íacimo cooocidas; y 
i ex remo tal se apoderó ae su espinta ese 
temor, qu-i desde el punto y hora en que la 
^férmedad que íiabla de llevarle al sepul-
cro se apoderó de su organismo, no hubo 
pira él más pensamiento, míis onsesión ni 
otro prpós'to que el de procurar que «ua res-
tos fueran á descausar en sitio retirado, 
ooaap)->tamente apañe de aquéi eu que la 
Iglesia inoportuna y molesta, con su acción 
interesada, A los limpios úe conciencia que 
buscan el eterno repuso en Us calladas re-
oonditecea de la tumba. 

Un rila, al sentirle seriamente enfermo* el 
ftyVen Naya, y sospechando qua el elemento 
ólerical, ouy<i8 mafias conocia, habia de pro-
chrar apoderarse da sus rea oí para impri-
mirles él sello de la Iglesia, ¿ la que él abo-
rrecia, tuvo un rasgo de heroicidad, no sa-
bemos si hermosa ó si ridlonla, y decidió 
buscar en el saic dio la garantía segura y 
ciertad^ aquella proaoripoión que tan vehe-
mentemente deseaba. Es un caso psicoló-
gico verdaderamente extrafio y digno de es-
tudio. 

Poseído de una fiebre intensísima, levan-
tóse del lecho y fué & adquirir un arma qus 
sirviese i Ja ejecución de sus propóbitoa. 

Puro SQ desventura era mis fuerte y máa 
intensa que su misma voluntad, y el revól-
ver oon que quiso suicidarse no respondió 
á'ca firme decisión, según después se ha de-
mostrado. Le faltaron loa do» tiros oon que 
intentó adelantar el final de su existencia. 

Lo que Naya temía tanto, no tardó en sn-
«erder £1 jesuita, el eterno morcificador del 
moribundo, apareció un dia ¿ la cabecera 
del enfermo, tratando de^persuadirle prime-
ro, de forzarle después éi una profesión de fe 
católica qu4 el jovea descreido estaba muy 
lejm sentir y desear. 

Visto ese asedio, y oomprendienfio cual 
habia de ser el fi jal que el mismo tuviese, 
el joven Naya, cada vez m ^ obsesionado en 
su fanatismo rujo, y careciendo ya ddaquel 
arma homicida que un amigo, m&s torpe 
que bueno, le habla arrebatadoMe debajo áe 
la almohada, decidióse & escribir una carta 
dirigida al juez de instrucción de Lugo y 
concebid!, en los signientes términos: 

«Amigos mioa: Me despido de t^dos, pnes 
estoy de un dia para otro. 

Y a conocéis mis ideas. Sov ateo y os supli-
co que impidáis, como última voluntad mía, 
el que taquen por mi campana-i ni me entie-
rres en Campo Santo, ni vengan curas de-
tris de mi cadáver. ¡Bastante tiempo tuve 
que aer hipócrita, es decir, hipócri'a no: pe-
ro tuve que callar y ocultar loa nobles pen-' 
samienkis del Progreso, de ta Libertad y de 
la Fraternidad, ante los ruines de opresión, 
de ésclaviind y osanrantiimo!» 

Como se ve, la carta ea% no es nu modelo 
de'dicción ni acredita la superioridad cere-
bral del iofortunado N lya; pero a través de 
sns frases más ó menos correctas, adviértese 
claramentd que el pobre moribundo tenia 
nna fe cieea, absoluta, en sus honrados des-
creimientos religiosus, y que su obsesión, 
su afán todo, en aquel.os horribles momen-
tos que precsden al morir, e-a de que sns 
restos se enterrasen civilmente. 

No iué asi, sin embargo. Paliando por en-
cima de aquella voluntad indomable, cier-
tamente heroica, privó la voluntad del je-
suíta P. Macia, y para evitar la vergüenza 
que, según é^te, huponia el que en U piado-
sa y caió.ica Lugo se efectuase un entierro 
civil, no tan sólo te dispuso que el cadáver 
del desventurado Naya fuese lepositado, 
como en electo lo ha aidu, en el cementerio 
catóüoo, sino que, apelando i recursos de 

I violencia innsitalos, ae hizo desaparecer la 
' carta «quell» que pl Naya dejó escrito, y se 

quem^rou por,la mano del jesuíta indocto 
' la mavor p a i ^ de Iqs Ijbros que foimabaa 
, lá bibl oteca del'finado y que é s e Uabia 
i dispuesto p saran i poder de la Federación 

(Obrera lucensp. 

Dioesenoa que hay testigos que acredltatj 
i ó putíden aote itar. qnela carta en que Na-
! ya reafirmaba su ateísmo, llegó i manos del 

sefiur juez de instrucción, y si eato fuera asi, 
habría que averiguar qué claae de fuñólo-
nea jeauiticsa practica aquel fanoionario 
público, ai amparo las atrioncionea de 
ju-itioia que su cargo le confiere. 

Nosotros suponemos que la Federación 
Obrera -de Lugo, i quien el asanto afecta de 
un modo bien directoj no d e j a i i de hacer 
cuanto esté de sn parte para esclarecer lo 
snce ii4,o, Y i sus resoluciones confiamos la 
continuación de estas notas que hoy consig-
namos como simple noticia informativa. 
Vergonzosa y triste, acerca de la cual ya ha. 
r i el leotor loi obligados, consiguientes y 
j ustos comentarlos. Tierra Gallega 

Cosas de antaño 
El soberano monarca, 

rey de l e í r ^ e s supremo, 
que el orbe formó de un soplo, 
lo mantendrá con el mesmo. 
En Fraaciá hay frailes muy pocos, 
en España hay un mar de elloi, 
y alli los triunfos son m i s 
habiendo quien rece menos-
Cuando se perdió Larache 
y otra plazas se perdieron, 
fu¿ por los pocos soldados 
y hubo frailes con ¿xceso: 
conque hallarás, gran señor, 
claro en aqueste armmento, 
que ó los soldados fa luron, 
ó ios frailes se durmieron. 
Los que entran en religión, 
que te hacen gran falca es cierto, 
si buenos para las armas, 
ai malos para los buenos; 
pues á tus reinos importa 
más cuando Ceuta está ardiendo, 
quien cuarenta moros mate 
que quien rece un Padrenuestro 
¿Hay otros más encerrados 
que los cartujos? no, cierto; 
¡y con voto de pobreza 
nos prestan dinero á censol 
Pues ¿qué más claro han de ver 
que, aun los que están más austeros, 
vendieron la libertad 
compran nuestro cautiverio? 
Pobres y ricos, es daño 
el haber muchos conventos; 
si ricos, viven mandando, 
si pobres, mueren pidiendo? 
y si de un labrador pobre 
quieres tomar el consejo, 
para minorar los males 
haz que los frailes sean buenos; 

procurando mantener 
para defender tus reinos, 
más penachos que capillas; 
más que escapularios, petos. 

Un nuevo Angel 
de la Guardá 

Dirigíase el criado del cura de Narahio 
á que pusieran herradoras al caballo de 
su amo, y como en el camino se encon-
trara con unos gitanos que á todo trance 
querían cambia le la cabalgadura, hubo 
de volverse a todo trote con ella sin he-
rrar. 

Llegó ¿ casa asustado, contó al sotañá 
lo ocurrido, y al dia siguiente se totnó 
el cura la molestia de ir en persona á que 
le herraran el jaco 

Refirió el lance mientras se lo herra-
ban, y como uno de los mozos le pre-
rantase: «¿Y qué haría el señor cura si 
los gitanos repitieran hoy la suerte?», el 
ministro del Señor contestó, echando ma-
no á la cintura y mostrando un magnifi-
co revólver: 

«Traigo siempre el Angel de la Guar-
da conmigo, y no es cofa de asustarse 
viajando con tan excelente compañero.* 

Asi que, ahora, por aquella comarca, al 
revolver se le llama Angel de la Guarda. 

Y lo mismo debía llamársele en to-
das lat de España. 

Habrá que modificar las oraciones que 
la Iglesia ha dedicado al Angel de la 
Guarda primitivo, ió proveerlo de una 
browning, para que curas y frailes sigan 
encomendándose á él, pues, por lo visto, 
no confian mucho en su cele'stial inter-
vención. 

Bib l iog ra f ía 
La Hija de Moctezuma, por H. Rider 

Haggard. 
El eminente novelista inglés, Rider Hag-

gard, ha sabido vencer las extraordinarias 
dificultades que se le debieron presentar 
para llevar á cabo su magna reconstitución 
de una épooa histórica, destacándose vigo 
rosamente la figura del altivo castellano y 
la de la poética bija del último emperador 
de Méjico, vencido por Hrrnán Cortés. 

Cuando esta novela vió la luz en su 
idioma primitivo, fueron muchas las edi-
ciones que se sucedieron, y seguramente 
ahora, traducida esmeradamente por el 
distinguido escritor don Carlos Gutiérrez 
Cavada, se hará igualmente popular entre 
los lectores de habla castellana. 

Esta lujosa edición forma un elegante 
tomo en 4." de 400 páginas, impreso en 
excelente papel y adornado con artísticas 
láminas de Pujol Hermann. 

La Casa Editorial Maucci, ha enriqueci-
do su extenso catálogo con esta joya lite -
raria. 

Precio de la obra: 3 pesetas en rústica 
y 5 encuadernada. 

(1) Versos dirigidos i Felipe V. 

VERDADES AL PUEBLO 
(Juan Lanas) 

por José Nakens 
Segunda edición.—318 páginas. 
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